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cisión absoluta . .Modelos 
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ceptores . Puede prot>ar to­
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cio de radiorreceptores. 
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E D I T O R I A L E S 
E L P R O Y E C T O D E RADIO-
niFlISION N A C I O N A L V A 
A S E R DISCUTIDO 

yA está el proyecto de Radiodi­

fusión nacional sobre la Mesa 

de las Cortes en espera de que uno 

de estos dias se señale la fecha de 

su discusión. Sin embargo, los que 

dicen estar bien informados afirman 

que el proyecto no se convertirá en 

ley tan fácil y prontamente como al­

gunos creen. 

¿Causas? Las pretensiones de la 

Esquerra catalana, dispuesta, según 

se dice, a obtener una plena y absolu­

ta autonomía para la organización de 

los servicios de radiodifusión en las 

c u a í r o provincias de allende el Ebro. 

Nos abstenemos de adelantar jui-

'•'o alguno a este respecto, porque no 

"os consta de manera evidente el al­

cance y proporciones de los propósi­

tos que puedan animar al citado gru­

po político. Preferimos esperar, para 

^u su día enjuiciar rectamente, a que 

se manifieste en las Cortes la posi­

ción de la Esquerra. 

Repetiremos, no obstante, que con­

sideramos muy perjudicial toda mo­

rtificación que rompa la unidad del 

proyecto y desligue de la red nacio-

" a ' ima o p a n a s emisoras regionales. 

Las modificaciones podrían acep­

tarse únicamente dentro del campo 

que corresponde a la materia radiada, 

concediendo un régimen de libertad 

para la organización de programas 

de tipo regional. Todo lo demás su­

pondría una seria perturbación en el 

servicio que se proyecta. 

El dictamen emitido por ¡a Comi­

sión parlamentaria de Comunicacio­

nes modifica el primitivo proyecto en 

puntos no fundamentales y, en líneas 

generales, responde a las normas di­

rectrices que hemos venido señalando 

desde estas columnas; es decir: esta­

tificación. arriendo de programas y 

creación de una entidad superior que 

oriente y dirija el servicio. 

Las variaciones que aparecen en el 

dictamen se refieren al régimen que 

habrá de seguirse con las actuales 

emisoras, a la ordenación de la pro­

paganda politica y confesional y a 

las tarifas. 

El primero de estos puntos se re­

suelve acertadamente, estableciendo 

que las emisoras actuales seguirán 

sujetas al régimen vigente hasta la 

fecha de su caducidad, pudiendo ser 

objeto de acuerdos especiales las que 
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E L E C T R O N 

caduquen con [echa anterior al esta­

blecimiento de las estaciones del Es­

tado. Las emisoras de pequeña po­

tencia seguirán sujetas al decreto 

de 8 de diciembre de 1932. que es 

claro y terminante. 

El segundo punto—regulación de 

la propaganda política y con[esío-

nal—es muy espinoso y. aunque no 

nos incumbe enjuiciarlo, queremos 

llamar la atención sobre las di[icul-

tades y con[lictos que habrán de pre­

sentarse si no se busca una solución 

de per[ecta armonía y se ¡imita con­

venientemente el tiempo para no per­

judicar otros aspectos más importan­

tes de la radiodi[usión. 

Las tasas que se establecen las ha­

llamos ajustadísimas a las posibilida­

des del país y a las necesidades del 

servicio..., con una excepción: la tasa 

de 1,50 pesetas al año para los apa­

ratos de galena, que nos resulta in­

comprensible y que nada resuelve a 

los e[ectos estadísticos ni económicos 

que se persiguen. La tasa de seis pe­

setas al año para los receptores de 

cristal es per[ectamente llevadera pa­

ra los radioyentes más modestos, y 

el ingreso obtenido por este concepto 

seria muy aceptable. Nosotros cree­

mos que si se desea aliviar de este 

impuesto a los humildes "galenistas", 

se debe suprimir totalmente el im­

puesto. De otra [orma, una tari[a 

anual in[erior a seis pesetas nos pa­

rece improcedente. 

La Comisión parlamentaria de Co­

municaciones ha acertado, sin duda 

alguna, en el establecimiento de ta-

ri[as para los aparatos establecidos 

en lugares públicos, señalando diver­

sos tipos que guardan relación con la 

contribución industrial que cada es­

tablecimiento satis[aga Nada, en 

e[ecto. más injusto que exigir la mis­

ma tari[a a un modestísimo bar de 

barriada que a un lujoso estableci­

miento de la Gran Vía. 

Como nuestros lectores conocen 

los demás puntos del plan, no consi­

deramos preciso volver hoy sobre 

ellos. Lo haremos cuando, aprobado 

el proyecto—si al [in se aprueba—, 

haya de dictarse su Reglamento de 

aplicación, asunto de enorme interés, 

al que prestaremos atención prefe­

rente. 

E L E C T R O N . 

Diríjanse todos los g iros a 

Avenida Eduardo Dato , nú­

mero 9, pral. B. Despacl io 62. 

Madrid. 

L A P R Ó X I M A R E U N I Ó N 
D E L A IJ. I. R. E N L O N D R E S 

CONVIENE que se preste mu­

cha atención a las reuniones 

de la Unión Internacional de Radio-

di[usión, porque, a juzgar por los 

acuerdos últimamente adoptados y 

por las protestas [ormuladas [rente 

a ellos, no debe ser absolutamente 

normal y satis[actoria la actuación 

del citado organismo. 

Ante todo, y para evitar sorpresas 

desagradables, la Administración es­

pañola debe tomar el acuerdo [irme 

de enviar representantes o[icíales ab-_ 

solutamente a todas las reuniones de 

la U. I. R.. con mandato expreso y 

terminante de de[ender los derechos 

de España y hacer respetar los 

acuerdos y Convenios internacio­

nales. 

En la reunión celebrada por la 

Unión Internacional de Radiodifu­

sión el 2 de marzo último, se adop­

taron acuerdos que vulneran los tex­

tos de las Conferencias Internacio­

nales de Radiocomunicación celebra­

das en Washington (1927) y en 

Madrid (1932). Según los artículos 

quinto y séptimo de los Reglamentos 

anejos a dichas Conferencias, la 

banda comprendida entre 150 y 160 

kilociclos por segundo se destina ex­

clusivamente a servicios móviles. 

Sin embargo, en la reunión de la 

Unión Internacional de Radiodifu­

sión, a que nos referimos, s e seña­

laron, para servicio de radiodi[usión: 

154 kc/s. a Kaunas (Lituania). 

159 ídem a Brasow (Rumania). 

159 ídem a Huizen (Países Bajos). 

Que nosotros sepamos, han pro­

testado de tales acuerdos Gran Bre­

taña y Estados Unidos. La Adminis­

tración norteamericana, especialmen­

te, no está dispuesta a consentir que 

se burlen los acuerdos internaciona­

les, a cuyo amparo funcionan nume­

rosas emisoras de buques en la ban­

da 150-160 kc/s., funcionamiento 

que es perturbado cuando dichos na­

vios surcan aguas europeas. 

Por lo que a España se refiere, ya 

es sabido que si en el Convenio de 

Lucerna se nos asignaba una frecuen­

cia de 183 kc/s. (1.649 m.). en el 

arreglo posterior de Ginebra se nos 

otorgó la frecuencia 167 kc/s. (1.796 

metros) y. finalmente, en un acuer­

do "para efectuar ensayos", se nos 

eliminaba totalmente en la distribu­

ción de ondas largas. 

Por todas estas razones, creemos 

de absoluta necesidad que España 

haga acto de presencia en la reunión 

de la U. I. R., que se celebrará en 

Londres del 12 al 20 del actual mes 

de junio, tanto para lograr que los 

acuerdos internacionales no se vul­

neren, como para exigir que se res­

peten íntegramente los derechos de 

nuestro país. 

MARAVILLOSO RECEPTOR KUKI 
P A K A C O R l< I l í \ T t O N T I N U A V A L T K K N A 

K A I ) 1 (1 R ]< i ; ( !• I• I O R K S I ) K T O D A S M A R C A S 
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El proyecto de Radiodifusión 
C o n o b j e t o d e i l u s t r a r a m p l i a m e n t e a l a o p i n i ó n p ú b l i c a r e s p e c t o a l o s p u n t o s b á s i c o s d e l p r o y e c t a d o s e r v i c i o 

n a c i o n a l d e r a d i o d i f u s i ó n , h e m o s r e q u e r i d o l a o p i n i ó n d e d i s t i n g u i d a s p e r s o n a l i d a d e s d e l m u n d o r a d i o f ó n i c o . 

I n i c i a m o s h o y e s t a S e c c i ó n d a n d o a c o n o c e r a n u e s t r o s l e c t o r e s l a v a l i o s í s i m a o p i n i ó n d e l d i r e c t o r d e P h i l i p s 
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s a n t e s c o n c e p t o s q u e a c o n t i n u a c i ó n i n s e r t a m o s . 

Opinión sobre el proyecto 

nacional de radiodifusión. 

La radiodifusión ha progresado vertiginosamente en 

ios últimos años, acusando notables perfeccionamientos 

que se han ido aplicando en el mundo entero. 

Sin embargo, en España, debido a la situación transi­

toria por que atraviesan las emisoras existentes, no se 

ha introducido en éstas ninguna mejora, pudiendo de­

cirse que continúan radiando casi con el mismo material 

y procedimientos usados hace cinco años, con la natural 

desventaja para los auditores españoles. 

El proyecto de ley recientemente leido en las Cortes 

ha despertado en todos los sectores: comercio, industria 

y afición, un gran interés, ya que una acertada reorgani­

zación de la radiodifusión española será un paso deci­

sivo para el progreso económico y cultural de España. 

Conveniencias de la estatif icación. 

El mejor sistema de radiodifusión que creo hubiese po­

dido implantarse en España hubiera sido el sistema mix­

to, seguido en Inglaterra por la British Broadcasting 

Company, Empresa bajo el control del Estado; no obs­

tante, la fórmula acordada de que sea el Estado propie­

tario de las estaciones, la encuentro acertada. La radio­

difusión ha de tener carácter de servicio público, máxime 

teniendo en cuenta que el Estado podrá cumplir con más 

seguridad que una Empresa particular (monopolio). 

Arriendo de programas . 

Al Estado, por tanto, debe incumbir la propiedad de 

las estaciones emisoras, desligándose la explotación de 

las mismas y la organización de programas. Claro que es­

tas emisoras deberán prestar su valioso concurso a los 

diferentes Ministerios y Organismos oficiales, para ra­

diar programas culturales, noticias, etc. Una vez cono­

cidas las bases por las que se ha de regir el arrenda­

miento de las emisoras ha de crearse una Empresa a la 

que deben exigirse las garantías necesarias para que. 

efectivamente, exista un verdadero servicio de radiodi­

fusión con programas de calidad, desligados de tenden­

cias políticas y mercantilistas; es decir, que sean el ver­

dadero ideal del radioaficionado. Esta Empresa estará 

bajo el control del Estado, como es natural. 

Emisora de onda larga. 

Se ha discutido tanto sobre la onda larga, sobre la 

conveniencia de su implantación en nuestra emisora na­

cional, que casi creo innecesario tocar este punto. Sin em­

bargo, una vez más hay que asegurar que la onda larga 

es imprescindible para nuestro servicio nacional de ra­

diodifusión, por su mejor propagación durante el día, 

por su mayor radio de acción, por la extensión de la 

zona agradable de audición, que cubrirá casi la totalidad 

de nuestra Península—cosa que nunca podría conseguir­

se con onda media—y por multitud de razones técnicas 

que la limitada extensión de estas breves líneas me im­

pide exponer. 

De todas formas, en onda larga radian las emisoras 

nacionales de casi la totalidad de los países europeos, no 

habiendo sido, por tanto, un capricho el de los técnicos 

que han estudiado el proyecto español, el señalar para 

la emisora nacional la onda larga. 

Prioridad de la estación de onda larga. 

Ni que decir tiene que al ponerse en marcha el pro­

yecto de Radiodifusión, la instalación inicial debe ser la 

de la emisora de onda larga, ya que, como he apuntado 

anteriormente, sus emisiones cubrirán la casi totalidad 

del territorio nacional, tanto de dia como de noche, pu­

diendo, por tanto, desde el primer momento, disponer 

de una emisora que llene una de las más fervientes aspi­

raciones del aficionado español: oír Madrid. 

E m i s o r a de onda extracorta . 

Evidentemente, y aunque en el proyecto de ley no ha­

ya sido incluida, debe complementarse el servicio de 

radiodifusión con la instalación de una emisora de onda 

extracorta destinada a las comunicaciones con nuestros 

territorios en África e Islas Canarias, así como para fo­

mentar los vínculos hispanoamericanos. Técnicamente no 

existe ningún inconveniente, y esta emisora especial se 
deberá erigir en Madrid, pudiendo. en fase, radiar los 

mismos programas que la estación central. 



E L E C T R O N 

Modalidades que no recoge el proyecto. 

El proyecto de ley adolece, sin embargo, de defectos, 

entre ellos uno evidente, desde el momento que el total 

de los gastos necesarios para el sostenimiento del servi­

cio y amortización del coste de instalaciones se limita a 

los ingresos de radiodifusión obtenidos en el ejercicio 

precedente. 

El número de radioesciichas en España es aún redu­

cido, no llegando ni siquiera al 2 por 100 de la pobla­

ción. Los ingresos que pueden obtenerse a base de licen­

cias para el uso de aparatos e impuestos sobre la venta 

de material de radio no pueden alcanzar grandes canti­

dades en los primeros años del nuevo servicio y al limi­

tar los gastos al importe de los ingresos no habrá pre­

supuesto suficiente para organizar un servicio de la en­

vergadura que España necesita. Es el mismo circulo vi­

cioso en que nos encontramos desde los comienzos. Por 

no haber ingresos no hay radiodifusión, y por no haber 

radiodifusión, no existen radioescuchas que han de pro­

porcionar los ingresos, ni hay comercio suficiente para 

asegurar una recaudación importante en concepto de im­

puestos. 

Como todos los servicios públicos, la radiodifusión ha­

brá de tener carácter de s e r v i c i o ante todo, es decir, hay 

que empezar por tener excelentes estaciones y por radiar 

los mejores programas. Sólo asi se aumentaría rápida­

mente el n ú m e r o de radioescuchas y el volumen del co­

mercio de radio y se recaudarían ingresos más que sufi­

cientes, no sólo para sostener el servicio y amortización 

de las instalaciones, sino para mejorarlo constantemente 

y suprimir cuanto antes la odiosa propaganda radiada. 

No cabe la menor duda que una vez implantado un 

servicio perfecto y amplio tal como anhelamos los ra­

dioescuchas españoles, podrán recaudarse cantidades más 

que suficientes para sostener un excelente servicio y 

hasta puede llegar este renglón a ser un saneado ingreso 

para la Hacienda pública. 

Hay que salvar, sin embargo, las dificultades de los 

dos primeros años y tomar aquellas medidas conducentes 

a aumentar en un mínimo de tiempo el número de ra­

dioescuchas en España al que corresponde a su po­

blación. 

Si el servicio se iniciara precariamente no se llegaría 

nunca a estos resultados, como tampoco se ha podido 

llegar en los años transcurridos. 

Durante los primeros años de servicio los gastos ha­

brán de exceder con mucho de los ingresos que pueden 

ser obtenidos, y no siendo posible salvar este inconve­

niente con licencias e impuestos desmesurados, cuyas 

medidas no surtirían otros fines que retraer a la gente 

más aún, no quedará más remedio que suplir el déficit 

con un presupuesto especial, en la seguridad de recu­

perarlo una ve: salvadas estas dificultades de principio. 

La red de estaciones que España necesita para cubrir 

totalmente el territorio supondría un presupuesto de apro­

ximadamente quince millones de pesetas hasta un má­

ximo de veinte millones. Los gastos de explotación, dan­

do excelentes programas y variación de los mismos en 

las diferentes emisoras, no podrán ser menores de diez 

a doce millones de pesetas anuales. Las estaciones de­

ben amortizarse en un plazo no muy superior a cinco 

años, porque en esta materia de radiodifusión seguirá 

habiendo innovaciones y nuevos inventos. 

A base del número de radioescuchas y volumen del 

comercio de radio actual no es aventurado asegurar que 

por licencias e impuestos no puede recaudarse en los 

primeros dos años por encima de cinco millones de pe­

setas, siendo, pues, totalmente imposible s o s t e n e r el ser­

vicio y amortización de estaciones con los ingresos que 

se obtengan. 

Estos cálculos varían grandemente sí estimamos el 

número posible de radioescuchas en España en un millón 

(4,5 por 100 de la población, número aún muy inferior 

al que acusan las estadísticas de otros países). En este 

caso puede estimarse que por concepto de licencias e 

impuestos se alcanzaría una recaudación suficiente, con 

la que todos los gastos quedarían ampliamente cubier­

tos, a más de amortizadas las estaciones. Por consi­

guiente, sí el Gobierno tiene el firme propósito, como se 

desprende de este proyecto de ley, de organizar la radio­

difusión en la forma apetecida, también habrá que salvar 

estas dificultades financieras, incluyendo en los presu­

puestos anuales aquellas antidades que como déficit ha­

brán de aparecer en los primeros años de servicio. 



N u e s t r a s in formaciones 

U n a vis i ta al Obse rva to r io 
por J . P a s t o r W i l l i a m s 

E L cronista, indudablemente, e s hombre de ciu-
• dad. E l cronista pertenece a ese acertado gru­

po de c iudadanos que, certeramente , p iensa que bien 
está que l lueva en los campos, pero no en las pobla­
ciones. E l cronis ta e s hombre comodón, que compren­
de perfectamente que haya o tros hombres que, en 
pleno invierno, s e v a y a n a pasar fr ío en la sierra, y 
hasta que se chapucen en agua helada, bajo el pre­
texto de un campeonato de natac ión o un concurso 
<ie esquís ; si ese e s su gus to , vayan benditos de D i o s ; 
pero... E l cronista, decididamente, v o t a por que en 
invierno donde se es tá mejor es al lado de una es tufa 
y por que en verano no h a y m á s grata compañía qus 
la de un botijo, un abanico y una mecedora. 

¿Que a qué v iene todo e s t o ? P u e s a que el cronista 
ha querido hacer una información del Observatorio 
Meteorológico Nac ional y h a tenido, inst int ivamente , 
que acordarse de s u s teor ías acerca de la comodidad. 
Porque, v a m o s a v e r : ¿ a santo de qué se h a n empla­
zado los observator ios en e s o s lugares tan absurdos? 
E l cronista recuerda que, allá en Canarias , en una as­
censión al Teide, cuando n o se advert ía y a señal de 
planta ni de v ida humana, tropezó de pronto con una 
linda casita, so l i taria en medio de lo s p icachos y de 
los riscos. "Es el Observatorio ." ¡Cielo s a n t o ! Y hoy , 
en Madrid, para ir al Observatorio h a tenido que cru­
zar todo el parque del Ret iro , para, allá en una esqui­
na, encontrar u n edif ic io coronado por u n a s torres 
<3e observación que, a su vez, tornan a coronarse en 
unos ex traños aparatos . Y , naturalmente , por allí cer­
ca no pasa un tranv ía ni un autobús. E l cronista, 
buen español y perfecto comodón, protes ta—uti l i ­
zando el c l iché de moda—respetuosa , pero enérgica-
"lente. ¡ A v e r ! Para demostrar al mundo nues tro es ­
píritu progres ivo, que tras laden el Observatorio a la 
Puerta del Sol, al lado de la puerta del Metro y en­
frente de la parada del autobús. Y... 

¿ A que el personal del Observator io n o s agradece 
ínt imamente es ta pro te s ta? ¡Natura lmente , h o m b r e ! 

• • • 

L a primera persona que encontramos e s el te legra­
f i s ta—¿cómo n o ? — , J e s ú s Revue l ta , gran te legraf i s ­
ta y excelente persona. Le exponemos nuestro deseo. 
Y amablemente se pres ta a a c o m p a ñ a m o s . 

A u s e n t e el director del Observatorio , en v iaje ofi­

cial, nos va presentando al resto del personal y, mi­
nutos después, recorremos todas las dependencias, 
cordialmente acogidos por los diversos funcionarios 
a quienes nos dir ig imos. Obsérvase, desde luego, una 
complicación grande de servicios , consecuencia natu­
ral de las di ferentes c lases de observaciones qua se 
realizan, y que no se refieren ya únicamente—aun­
que sea, claro está , su principal obje t ivo—a la pre­
dicción del t i empo, s ino a otro género de es tudios 
científ icos de mayor envergadura, y entre los que ha 
adquirido interesante primacía de actualidad la ob­
servación de la estratosfera . 

U n ordenanza camina con un globo de tamaño res­
petable. Si no fuese por la imponente severidad de 
unos terribles ga lones que luce en la bocamanga, y 
por la gravedad de sus canas, hubiésemos pensado 
que se lo habían dado en unos almacenes. Pero no. 
E s que ahora—las doce del d ía—van a hacer la ob­
servación del v iento , para lo cual lanzan el globo des­
de la azotea y, por medio de un anteojo con l imbo 
graduado, van s iguiendo cronométr icamente su di­
rección, que luego traducen en un gráf ico. 

E l Sr. Alonso, que n o s acompaña, nos v a infor­
mando de cuantos detal les le preguntamos y n o s 
muestra las d i ferentes gar i tas donde se encierran los 
diversos aparatos de observación meteorológica , que, 
juntamente con los datos comunicados por los demás 
observator ios españoles y extranjeros , s irven para 
confeccionar los m a p a s de i sóbaras e i sotermas , de 
tan interesante aplicación en las rutas aéreas . Como 
detal le curioso, también nos muestra unas ces t i tas de 
mimbre, que contienen unos aparatos registradores de 
d i ferentes datos—^temperatura, presión, altura geo­
métrica, e tc .—, y que se abandonan en los g lobos li­
bres que se suel tan para regis trar observac iones a 
grandes a l turas; un gran sobre, sujeto en la cest i ta , 
indica que el Observatorio abonará un mínimo de diez 
pese ta s a quien recoja y entregue los aparatos . "Por 
c i er to—nos d ice—que en una ocas ión un labriego 
que hal ló una ces ta quiso dar una prueba de su inte­
rés y su l impieza y, tomando por suciedad el rayado 
que el es t i le te había ido dejando sobre el papel, lo 
l impió cuidadosamente , borró todo rastro de huel la y 
se presentó ufanamente , convencido de que había rea­
l izado una gran obra." ¡Para ma ta r lo ! i 

• • • 



E L E C T R O N 

Casti l lete del Observatorio MeteorolóKlco Nacional 

Como lo m á s interesante para nosotros , en es te re­
portaje, e s es tudiar la colaboración que la te legraf ía 
y la radio prestan a e s to s servic ios meteorológicos , 
preguntamos al segundo jefe del Observatorio, señor 
Junco. Y, amablemente , nos mani f i e s ta : 

—^El Servic io Meteorológico recopila datos de unos 
mil pues tos de observación, divididos en cinco cate­
gorías . L a primera e s t á const i tuida por los Centros 
y Observatorios que cuentan con personal técnico. 
Observan presión, v ientos , temperatura, humedad, 
l luvias, evaporación, horas de sol, clase y cantidad de 
nubes, visibil idad, etc. La segunda suele es tar a car-; 
g o de los catedrát icos de Ins t i tu tos y Univers idades , ^ 
y practican las m i s m a s operaciones que en los Cen-Í 
tros , sa lvo los sondeos. La tercera categoría la cons­
t i tuyen los puestos especiales de aviación, enc lavados 
a lo largo de las rutas aéreas, y es tán a cargo de ofi­
c ia les de Te l égra fos ; comunican es tado del t i empo, 
dirección y fuerza del viento, visibil idad y nubes ex is ­
tentes . L a cuarta y la quinta categoría son es tac iones 
termopluviométr icas o s implemente pluviométricas , 
y su mismo nombre indica el servicio que prestan. 

— ¿ C ó m o participan es tos puestos sus observa­
ciones ? 

— L a s tres primeras, por te légrafo o por radio; las 
dos ú l t imas categorías , por correo. 

— ¿ C u á n t a s observaciones s e verif ican diaria­
mente ? 

— S e g ú n . Tres en los Centros y Observatorios; dos 
en las es tac iones de primer orden y puestos de avia­
ción, y una en las demás. 

— ¿ D i s f r u t a n alguna remuneración especial e s tos 
auxi l iares por s u s serv ic ios? 

— E l personal de Centros y Observatorios percibe. 

Este espectácu lo esquimal , a n t e el que Inst int ivamente se 
evocan el brasero y 1» m e s a camil la , e s de uno de los pues­
tos de observac ión del Observatorio de Izaña . ¡Se neces i ta 

vocac ión p a i » subir a e s iw aátvmftl 

Observatorio de Izaña ( T e n e r i f e ) . — I n a de las 
ins ta lac iones , b loqueada por la nieve. 

naturalmente , sus haberes con arreglo a escala. E n 
las es tac iones de primer orden que, como ya dije, es ­
tán a cargo de un catedrático, se as ignan a és te 800 
pese tas anuales , y 400 para un ayudante . Y las de 
aviación, desempeñadas por funcionarios de Telégra­
fos , perciben una remuneración que varía desde las 
600 a las 1.000 pese tas anuales . L a s ú l t imas es tán 
atendidas gra tu i tamente por maes tros nacionales . 

— ¿ Y e s m u y intensa la relación entre los servic ios 
de aviación y los del Observator io? 

—Intens í s ima . E l Servic io Meteorológico t i ene a su 
cargo la protección normal de las s igu ientes l íneas 
aéreas nac iona le s : 
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Madrid - Sevil la y Madrid - Barcelona, de servicio 
diario en a m b o s sent idos , y Sevi l la-Canarias, de ser­
vicio semanal . 

Y en virtud de acuerdos internacionales , infor­
mamos también las s igu ientes l íneas ex tranjeras : 

Trozo Pir ineos - Barcelona, de la de Genova - Bar­
celona ( i ta l iana) , y Ginebra-Barcelona, de la "Luft­
hansa" (a lemana) . E s t a ú l t ima añade ahora un ser­
vicio semanal rápido Stuttgart-Sevi l la , para enlazar 
con el de "hidros" Cádiz-Pernambuco, s irviéndose del 
barco "Westfalen" como base f lotante a mitad del 
salto, desde la cos ta afr icana a la del Brasi l . 

Recorrido desde la frontera francesa - Barcelona-
Al icante-Málaga-Rabat (que lleva correo diario al 
África occ identa l ) . 

Y protegemos también meteorológicamente los 
vuelos diarios Mar sel la-Argel , por medio de emis io­
nes radiote legráf icas y sondeos en Baleares . 

Por últ imo, p laneamos el establecimiento de avi-
i o s de variaciones bruscas del t iempo, con sujeción 
a las pautas marcadas en acuerdos internacionales . 

—Perdón. . . H e observado en a lgunas ocas iones que 
los t e l egramas de observac iones meteorológicas que 
cursa el arma de Aviac ión para un servicio organi­
zado por el Sr. Cubillo, se transmiten también a este 
Centro. ¿ A qué se debe el lo? 

— E n virtud de una disposic ión re lat ivamente re­
ciente, se recordó la v igencia de un ant iguo decreto, 
en el que se disponía que no tan sólo e sos t e l egramas 
a que hace referencia, s ino todos los datos telegrá­
ficos relacionados con el es tado del t i empo, fues°n 
comunicados al Servic io Meteorológico Nacional . 

—Bien . ¿ Y en 10 que afecta a los vue los particula­
res, también realizan ustedes a lguna información. ' 

— ¡ A h , natura lmente! Y le advierto que, en contra 
de lo que se supone y a primera v i s ta pudiera creer-

CONDENSADORES FIJOS INGLESES 

O.IC. 
T. 17179 

PlYHAÜGAim 

MADRID 

se, el servicio de protección a las av ionetas de t u i í s -
mo es cada día m á s intenso, por ser una actividad 
que se es tá desarrollando con toda rapidez. E n mu­
chas ocasiones , es te servicio requiere la invest igac ión 
a una hora extraordinaria de la s i tuación de a lgunos 
puntos es tratég icos de la ruta. 

— ¿ Y es interesante entonces para ustedes la cola­
boración del te légrafo y de la radio para su servic io ? 

—Interesante e imprescindible. A d e m á s , puede us­
ted añadir que e s t a m o s sa t i s fech í s imos del celo con 
que n o s s irve. 

N o s l evantamos , pues to que la parte de informa­
ción que nos gu ió al Observatorio es tá ya cumplida. 
Pero, antes de marchar, dos funcionarios de la casa 
— l o s señores Díaz y C a m p a — n o s muestran a lgunas 
o tras dependencias. Y en el laboratorio fotográf ico 
examinamos un interesante y curios ís imo archivo de 
fo tograf ías referentes a trabajos verif icados por los 
d iversos Observatorios nacionales , entre las que des­
cuellan muy principalmente muchas de nubes, de mag­
nif ica y sorprendente ejecución. Y, por últ imo, tam­
bién nos muestran el despacho donde, con toda preci­
s ión y exact i tud, traducen los datos reg is trados por 
los meteorógrafos de que van provis tos los g lobos 
sondas , y que, muy principalmente, se orientan a co­
nocer las condiciones de equilibrio reinantes en la 
troposfera, y la alt i tud a que comienza la es tratos­
fera. 

• • • 
Sal imos encantados , t an to de la perfección con que 

trabaja el Observatorio , como de la exquis i ta correc­
ción y amabil idad de s u s funcionarios . 

Pero.. . ins is t imos . ¿Por qué no se instalan en la 
Puer ta del So l? Porque el Retiro, en invierno y a las 
s e i s de la madrugada, e s como para renunciar a saber 
"qué tal día hará mañana". ¡Que lo averigüe R i t a ! 
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por Francisco Gómez Bosch, oficial técnico-mecánico del Cuerpo de Telágrafos 

Péancas selectoraa_ 

R E C E P T O R . — D E S C R I P C I Ó N 

Bloque de palancas se lectoras y en e spada .—Está 
en la parte superior del aparato. E l conjunto puede 
verse en la f igura 16. E s t e bloque e s una especie de 
órgano preselector y ha de ayudarnos a transformar 
las impuls iones de corriente en una combinación que 
n o s indique u n a letra. 

E x i s t e n en él cinco pa­

lancas en T (una para ca­
da t i empo de se lecc ión) , y 
otras t a n t a s en espada y 
selectoras. E n c i m a de es­
tas ú l t imas y de forma pa­
recida es tá la palanca de 

bloqueo de la armadura. 

L a f igura 17 nos mues­
tra el detalle de cada una 
de e s t a s palancas. H a y que 
observar que la armadura 
está atraída en permanen­
cia cuando el aparato no 
trabaja. Al recibir la emi­
s ión de una letra empeza­
rá por permitir que el árbol de l^vas gire como indi­
camos a su t iempo. E n los intervalos s igu ientes irán 
emis iones o fa l tas de corriente que nos l levarán la ar­
madura a una u otra de sus posiciones. A s u vez, y en 
virtud de su disposición especial (en hé l ice ) , las levas 

irán pasando suces ivamente frente a los ex tremos de 
las palancas selectoras, empezando por la de arriba. 

Al pasar cada leva frente a su palanca selectora la 
hará g irar en sent ido contrario a las a g u j a s de un 
reloj , has ta que h a y a pasado el pico de la leva frente 

Palancas en T-

(1) V e r n ú m e r o 34 d e Orbe. 

al de aquélla, que vuelve a su primera posición, obe­
deciendo a su muelle propulsor. 

Al girar la selectora, arrastrará en su movimiento 
de traslación a su palanca en espada, que a su vez 
puede tener un pequeño giro alrededor del apéndice A 

que apris iona la primera. 

Si durante la rotación de la selectora la armadura 

h a permanecido atraída, el 
apéndice B de la palanca 

en espada tropezará con el 
de la expansión de la ar­

madura, y al volver al re­
poso, la espada quedará en 
la posición que indica la 
f igura, o sea contra su to­
pe D, y oprimirá el extre­
mo F de la palanca en T. 

(La tens ión del resorte de 
la selectora obl iga al extre­
mo de la espada a que h a g a 
presión contra F.) Si, por 
el contrario, no había paso 

Figura 16. de corriente por el electro, 

sería el apéndice C el que 
tropezaría contra el de la armadura, la palanca en es­

pada g iraría alrededor de A y su extremo, al pasar 
al tope E, oprimirá al ex tremo G de la palanca en T 

y le obl igará a girar un poco, desplazando al arco 

combinador. E s t a operación e s efectuada suces iva­
mente por todas las levas. 

Arcos combinadores o sec tores de se lecc ión.—Son 
también cinco, y van en un bloque que puede sepa­
rarse completo del aparato (fig. 18 ) . E s t á n coloca­
dos en la parte superior del mi smo y la lámina a que 
van suje tos l leva unas gu ías para las palancas pro­

pulsoras. Son de forma de arcos de circunferencia, 

de /as nslancas 
en esjiada.. 

-» tiedro'man. 

L Antagonisfü de ¡a ármadun. 

Tornilh de regulación 
del inldgonista. 
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tienen en su parte interna unas ental laduras rectan­
gulares. 

Pueden hacer un l igero movimiento a derecha e iz­
quierda, y lo e fectúan obedeciendo a las impuls iones 
de las palancas en T. 

S u s ental laduras e s tán d ispuestas de ta l modo que 
en cada combinación de pos ic iones coinciden las de 
todos los arcos correspondientes a una sola l inea ver­
tical y sólo en ésa. E s t a vert ical corresponde a una 
de las barras propul­
soras. 

Los arcos combirm-
dores, con s u s movi­
mientos, v ienen a re­
producir los que en 
el manipulador hicie­
ron las barras selec­
toras; l a s ental ladu­
ras q u e coinciden 
pueden compararse a 
las de aquéllas, y la 
barra propulsora que 
entra en la s pr imeras 
reproduce lo que en 
el manipulador la bo­
rra de tecla. 

Puede decirse que 
en el receptor se ve­
rifican a la inversa, 
y paso a paso, t o d o s 

emisión. Al final de cada uno de é s tos entra el extre­
mo de la palanca que e s tamos describiendo en una 
de las muescas , y una arista que t iene el otro extre­
mo cae por su movimiento , que obedece a un resorte, 
sobre una de las caras de una pequeña cuña que lleva 
la expansión de la armadura, obl igándola a que s iga 
su movimiento h a s t a el tope e impidiendo un retro­
ceso intempest ivo . 

La posición en el aparato de los e lementos que lle­
vamos descri tos pue-

ElecWmáR 

Muelle ¡iwnulsor de 
li ¡latdnca selectora 

Palanca sdedora-^ 

Vastago o émbolo 

Leva sdectora 

de verse c laramente 
en la f igura 19. 

Wmddurd 
antagonista 

de la armadura. 
JornWo de Cabeza encénhica 

* txjiansión de la armadura. 

A 

- Palanca en espada 

Cercos combinadores ó 
Sectores de selección. 

'os movimientos del 
"lan i pu 1 ad o r. E n 
a-quél, part iendo del n. 
movimiento de la te­
d a , se l legaba a se leccionar lo s contactos de emisión. 
En éste , part iendo de las impuls iones de corriente, se 
i lega a la se lección de la letra. 

Palanca de seguridad o de bloqueo de la armadura. 
Tanto en el manipulador como en el receptor ex i s ten 
piezas de Moqueo o seguridad, que impiden que l a s 
que h a y a n de hacer un movimiento obedeciendo a un 
impulso cualquiera queden en la mi tad de su carrera 
por debilidad de aquél, suciedad, etc. , o cambien in­
tempest ivamente de posic ión s in haberse verif icado 
su función. 

E s t e of ic io l o hace en el manipulador la abra­
zadera de seguridad. E n el impresor e s tá la pa­
lanca cuyo nombre encabeza es te epígrafe, y la de los 
arcos combinadores, de la cual hablaremos m á s ade­
lante. 

E s parecida a las palancas selectoras. E s t á encima 
de el las y t ienen todas el eje común (figs. 16 y 1 7 ) . 
En el manguito de levas h a y una debajo del brazo de 
parada y junto a él (f igs. 12, 1 3 y 1 5 ) , que t i ene cin­
co muescas correspondientes a los cinco t i empos de 

Para que queden 
m á s c laros e s tos con­
ceptos, pondremos un 
ejemplo de recepción 
de una letra. 

Sea la J, que t iene 
impulsión de corrien­
te en los intervalos 
1 = 4 y fa l ta de ella 
en los 2 --̂  3 y 5 (en 
el código B a u d o t ) . Al 
comenzar en el mani­
pulador el giro de los 
discos de emisión, fal­
ta un momento la co­
rriente en el interva­
lo correspondiente al 
arranque. 

L a armadura se 
desprende, y por el 

mecanismo de arranque queda en l ibertad el mangui­
to de levas, que dará una revolución completa, arras­
trado por su embrague de fricción. L a s levas irán pa­
sando suces ivamente (por es tar d i spuestas en hél ice) 
frente a los picos de las palancas selectoras. A l pa­
sar la número uno frente a su selectora, la armadu­
ra está atraída por el electro, por recibir la emisión 
correspondiente al primer t iempo. E l ex tremo derecho 
de la expansión de la armadura se coloca frente al 

EnlaJIaduras de 
¡as palancas en T. 

Figura ]8. 
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Cinta enlinlddd 

fíodillo 

Arcos combinadores. 

/ JJnentdcián 

Electroimán 

Motor 

Blanca, 
de cifras^ 

Bknca 
de letras 

Figura 19. 

extremo derecho de la palanca en espada. Entonces 
la leva primera empuja al ex tremo de la selectora, la 
desplaza; la palanca en espada la s igue en su movi­
miento y por mecanismo explicado gira la palanca 

Transradio [spañola 
( S . A . ) 

Empleando para sus comunicac iones con el 

Extranjero, Canarias y Fernando Poo, la vía 

TRANSRADIO ESPAÑOLA, 
tendrá las ventajas que le ofrecen: 

las comunicaciones directas, 
las tasas más económicas, 
los más modernos sistemas 

de telecomunicación. 

DEPOSITE SUS DESPACHOS EN NUESTRAS OFICINASi 

MADRID: Alcalá, 43-relófono 11136 

BARCELONA: Ronda de la Universidad, 35-feléfono 11581 

LAS PALMAS: León y Castillo, 6-Teléfonos 1094 y 1217 

SANTA CRUZ DE TENERIFE: Estación Radioteiegráfica 

y en todas las oficinas de TELÉGRAFOS del ESTADO 

1 

en T y arrastra al arco combina­
dor. E n el s egundo y tercero in­
tervalos fa l ta emis ión, y por es­
tar la armadura desprendida, 
los sectores de selección queda­
rán en la otra posición. E l sec­
tor cuarto quedará como el pri­
mero, y el quinto, como el se­
gundo y tercero. 

Habrá veces que uno o var ios 
sectores de selección no se move­
rán, cosa que sucederá cuando 
en la letra anterior es tuvieran 
ya en la posición que han de 
adoptar en ésta. 

Verificados e s tos movimien­
tos , las muescas de las barras 
selectoras que corresponden a la 
barra propulsora de la letra re­
cibida (en es te caso, la J ) , que­
dan al ineadas y en disposición 
de que entre en dicha ranura. 

L a parte que pudiéramos lla­
mar genuinamente te legráf ica está ya hecha, puesto 
que hemos conseguido seleccionar la letra; fa l ta la 
parte mecánica de la impresión de la misma, lo que 
expl icamos en el próximo número. 

/ 
D i e k c r r f c c r 

V i V O M I g 
A L C A L Á 6 7 



Características de propagación 
(1) 

por M o d e s t o B u d i M a t e o , ¡náemero de Telecomunicación 

El e s t u d i o d e e s t a s o n d a s p o n e d e m a n i f i e s t o s u c a i w t e r d e t r a n s i c i ó n e n t r e l a s o n d a s m e d i a s y l a s c o r t a s ; 

s u r g e e n e s t e t i p o la p o s i b i l i d a d de l e m p l e o d e a n t e n a s e x c i t a d a s a r m ó n i c a m e n t e , p r o p i e d a d q u e a l c a n z a m á ­

x i m a a n t p i i t u d e n o n d a s c o r t a s . S u c a r á c t e r d e t r a n s i c i ó n h a c e q u e s e d i v i d a n e n d o s g r u p o s s e p a r a d o s por 

la o n d a de 100 m., c u y a s p a r t i c u l a r i d a d e s s e s e ñ a l a n . 

I V i 

Aná logamente a como se h a hecho para ondas lar­
gas y medias , v e a m o s cómo influyen en la propaga­
ción de Olidos intermedias la serie de e lementos que 
y a se han considerado. E s t a s ondas o frecuencias in­
termedias , como se dijo, abarcan de 1.500 a 6.000 ki­
loc ic los / segundo, o sea de 200 a 50 m. 

L a s condic iones de instalación, tan to del emisor 
como del receptor, inf luyen de u n modo análogo a 
como ocurre en ondas medias . E l menor desarrollo 
de las antenas , para e s ta s ondas, las hacen practica­
bles para los servic ios de los pequeños barcos, por 
ejemplo, el servicio de las f lo tas pesqueras, así como 
para los av iones que l levan antenas f i jas . E n la parte 
inferior de e s t a s ondas , o sea hacia los 50 m., comien­
zan a tener aplicación las antenas exc i tadas armóni­
camente, que, como e s sabido, dirigen el haz hert-
ziano hac ia la alta atmósfera, preferentemente en; 
una dirección dada, faci l i tándose con ello la propaga­
ción indirecta. 

Naturalmente , las frecuencias de esta g a m a han de 
presentar analog ías con las ondas medias y cortas , 
según que pertenezcan a la parte superior o inferior 
de la misma. Así, la onda de 175 m. ha de tener ana­
logías con las menores ondas medias (radiodifusión) , 
mientras que la onda de 75 m. presentará ana log ías 
con las mayores ondas cortas , que empiezan en 50 m. 

E n cuanto a la naturaleza y forma del terreno, in­

f luye en la propagación de ondas intermedias , y la 
absorción que experimenta la onda de superficie es 
s iempre mucho mayor por t ierra que por mar. E s t a 
influencia se ha puesto de mani f ies to por las expe­
riencias de Hais ing , quien, al interponer menos de 
dos k i lómetros de terreno entre una es tac ión terres­
tre y una móvil en el mar, aumenta en unos 10 db. 
la atenuación de una onda de 88 m. 

L o s alcances en ondas intermedias son irregula-

Intenstdad del 
campo en l^v/m 

(1) V e r n ú m e r o 4 de E L E C T R O N . 

F i g u r a ! . • 

res, así como la ley que los rige. E n la f igura 1." te­
n e m o s representados los campos obtenidos a las dis­
tanc ias que f iguran como abscisas , por la emisión de 
una estación que radiaba con antena horizontal en 
onda de 70 m. Obsérvese la gran irregularidad que 
denota cómo la propagación no s igue una ley lóg ica 
de decrecimiento continuo, lo cual acusa profunda­
mente la influencia variable de la capa de Heavis ide , 
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con la distancia. La dirección según la cual se verifi­
ca la emisión no tiene influencia en la propagación 
de ondas intermedias. 

Las otras causas de influencia que hemos conside­
rado al hablar de ondas medias y largas, apenas si 
tienen característ icas en cuanto a la propagación de 
intermedias se refiere. E n resumen, y a estos efectos, 
las ondas intermedias no son más que una transición 
entre las medias y cortas. A efectos de esta transi­
ción podemos considerar dos grupos, que son las on­
das superiores a 100 m., y las inferiores, o sean las 
frecuencias de 1.500 a 3.000 kc s., por un lado, y las 
-'-^ XOOO a 6.000 kc ^s., por otro. Respecto de las or. 
das intermedias superiores a 100 m., t ienen como ca­
racterística general la de dar alcances reducidos de 
día y considerables de noche. E s t a s ondas por mar, 
que como se dijo utilizan los pesqueros, han dado al­
cances de unos 250 km. durante el día, en telefonía 
con 50 w. en antena. De noche, y durante dos años, 
la Torre Eiffel. con un ki lowatio en antena y onda 
de 115 m., ha sido perfectamente oída por todo el At­
lántico del Norte y Antil las. Los ensayos hechos con 
onda de 150 m. han probado sat isfactoriamente que 
la propagación se regía por la fórmula de Aust in en 
un radio de l.QOO km., lo cual no deja de ser extra­
ordinario. Cuando la propagación se verifica por tie­
rra, los alcances, como acabamos de decir, son más 
reducidos en general. Así, en onda de 120 m. se han 
acusado por la mañana alcances que varían entre 400 
v 600 k m . ; por la tarde se l legan a obtener, aun cuan­
do no de un modo normal, alcances de 2.000 km. v 
aun más. Los ensayos experimentales , en e s ta s ondas, 
han sido bastante concordantes en acusar zona de si­
lencio entre 600 y 1.700 km. 

E s t a s ondas, intermedias mayores de 100 m., son 
muy sensibles a los atmosféricos, particularmente por 
la noche y en ocasión de las tempestades magnét icas ; 
es te efecto se acentúa en las bajas latitudes, hacia 

las zonas tropicales, en las cuales e s poco menos que 
imposible establecer comunicaciones, ni siquiera a pe­
queñas distancias. 

El otro grupo de ondas intermedias comprende de 
100 a 50 m. (3.000 a 6.000 k c / s . ) y presenta en sus 
características de propagaci5n grandes analogías con 
las ondas cortas. E s t a s ondas resultan muy adecua­
das para el servicio de noche a grandes distancias, 
mientras que para pequeñas distancias son ineficaces, 
por atenuarse rápidamente con la distancia. Así lo 
ha probado el hecho de que un barco pudiese estar 
en comunicación ininterrumpida con una estación 
francesa, instalada en la Torre Eiffel, durante todo 
el viaje de Méjico a Francia, trabajando en 75 m., de­
jando de estarlo al hallarse el barco cerca de las cos­
tas de Francia, donde para entenderse hubo que pasar 
a trabajar en onda larga. Bien entendido que todo 
ello correspondía a horas de noche en el emisor. D e 
día, en cambio, el tráfico llega a ser posible a distan­
cias medias y pequeñas Así, con ondas inferiores a 
75 m., en las condiciones dichas, se llegan a cubrir 
extensiones como la de la Península Ibérica. Las ate­
nuaciones y desvanecimientos de la señal no llegan 
a ser un serio obstáculo más que en contadas ocasio­
nes, trabajando con potencias del orden de un kilo­
watio en antena. Particularmente hacia los 60 m., es­
tas ondas dan excelentes resultados para comunica­
ciones entre aviones y tierra, dándose el caso de que 
con 15 w, en antena, el avión cubría un radio de 
1.000 km., sin perjuicio de acusarse entre 50 y 200 ki­
lómetros una debilitación de señal que no llegaba a 
interrumpir el enlace. Los atmosféricos disminuyen 
con la longitud de onda, notándose una importante 
disminución al pasar de 80 a 50 m. De todos modos, 
en los países tropicales no puede pensarse en montar 
enlaces que trabajen a m á s de 60 m. de onda. E n 
todos es tos casos hay que acudir a las ondas 
cortas. _ 

Kn l a s o n d a s <or tas surgre de l l eno el e m p l e o do la p r o p a g a c i ó n ind irec ta , c o n l a que s e cons i jn ien los g r a n d e s 

a l c a n c e s . S o n ondi is de p r o p a g a c i ó n i n e s t a b l e y p a r a a s e g u r a r u n e n l a c e b i la tera l , cas i s i e m p r e h a y que acud ir 

d e u a m o d o p e r m a n e n t e a ut i l iz i ir o n d a s que v a r í a n del d ía a la n o c h e y a la hor¡ i del c r e p ú s í u l n . 

Siguiendo el plan que nos hemos impuesto, vamos 
a hacer un estudio correlativo de la influencia de las 
diversas causas, ya consideradas, en la propagación 
de ondas cortas, que, como establecimos ya , corres­
ponden a ondas de .50 a 10 m.. o sean las frecuencias 
de seis a 30 megaciclos. 

Ya en nuestro artículo, varias veces citado, de "La 
técnica de las ondas cortas" sentábamos las princi­
pales ventajas del empleo de es tas ondas que tan sor­

prendente aplicación han tenido en el establecimiento 
de enlaces bilaterales a gran distancia. Las dos más 
esenciales eran, por un lado, la posibilidad de aten­
der un servicio a gran distancia, de un modo sat is­
factorio, con potencias m u y inferiores a las utiliza­
das en ondas largas. Por otro lado, la gran eficacia 
y economía que supone la facil idad de montar ante­
nas múltiples exc i tadas convenientemente en fase. 
Es te segundo aspecto es interesantís imo, pues per­
mite radiar energía en sentido conveniente, aumen­
tando con ello la intensidad de señal en el punto 
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receptor. E s t a propiedad característ ica tan funda­
mentalmente eficaz y económica, desgraciadamente 
apenas si t iene posibil idad de realización a bordo de 
un aeronave y aun de barco, pero, en cambio, es po­
sible, en la es tac ión terrestre corresponsal , instalar 
una antena dirigida giratoria o bien una serie de an­
tenas dir ig idas en d i s t intas direcciones fijas para 
poner en conexión con el transmisor , la que más con­
venga. 

E n cuanto al receptor se refiere, el inconveniente 
mayor de e s ta s ondas e s el desvanec imiento de seña­
les o "fading" que se puede contrarrestar con el em­
pleo de grandes s i s t emas de antenas receptoras, espe­
cialmente montadas y con los d ispos i t ivos receptores 
l lamados "antifading". Los d ispos i t ivos receptores 
"antifading" son suscept ibles de emplearse en servi­
cios móvi les y de radiodifusión en onda corta, lo que 
no ocurre con los s i s t emas compensadores a base 
de grandes antenas de recepción. 

L a s ondas cortas uti l izan casi exc lus ivamente el 
rayo indirecto u onda de espacio y, dadas las gran­
des d i s tanc ias que cubren, e s posible tanto en el emi­
sor como en el receptor uti l izar antenas vert icales 
u horizontales . Práct icamente se ha comprobado la 
ventaja del empleo de antenas horizontales para 
grandes alcances , superiores a 1.000 km. Con el ob­
jeto de ev i tar pérdidas de t ierra se uti l izan de un 
modo casi exc lus ivo en es tas ondas dipolos, traba­
jando en media onda. Se l lega así con ex trema faci­
lidad a rendimientos de antena de m á s de un 95 
por 100. E s t o es bas tante general en el empleo de 
ondas cor tas : las res i s tenc ias que consumen energía 
en pura pérdida son m u y pequeñas respecto de la 
res istencia de radiación, característ ica tota lmente 
opuesta al caso de ondas largas . Así se ve que los 
servic ios de radiodifusión en s u s ondas m á s largas 
emplean antenas con rendimientos del orden de un 
50 por 100, que se e leva a 70 por 100 en las l lamadas 
ondas medias de radiodifusión (200 a 550 m.) y a 
más de 90 por 100 y aun 9 5 por 100 en servic ios de 
radiodifusión en onda corta. Sin embargo, no h a y 
que descuidar que para obtener tan exce lentes rendi­
mientos es necesar ia la no ex is tenc ia de conductores 
paralelos a los h i los de antena, al menos a d is tancias 
del orden de una longi tud de onda. Del mismo modo 
cuando se emplean antenas horizontales se impone 
cierta e levación sobre el suelo, que no será inferior 
a media onda. Otra precaución que h a y que tomar 
es contra las pérdidas en los conductores que unen 
la estación a su antena, que pueden alcanzar exten­
siones de var ias longi tudes de onda, lo que no ocu-
''re en ondas l a r g a s ; ello obl iga a montar especial-
"lente los a l imentadores . 

AI uti l izar e s t a s ondas el rayo indirecto princi­
palmente, resul ta que en nada les afecta la forma y 

naturaleza del terreno que h a y entre los puntos emi­
sor y receptor; efect ivamente , la energía útil radiada 
por la antena se dir ige hacia la alta atmósfera, re­
flejándose parcialmente en la capa Kennel ly-Heavi­
side. E s t e es el hecho fundamental que posibil i ta a 
e s ta s ondas para emplearse en servic ios a gran dis­
tancia; ahora bien, lo que no se ha l legado a obte­
ner en un enlace bilateral e s la onda óptima que lo 
establece, ya que se observa que varían las condi­
c iones de funcionamiento , según las de día o noche 
del t rayecto entre el emisor y el receptor. 

Al contrario de cuanto ocurre con o n d a s largas , 
medias e intermedias , la dirección según la cual se 
propaga la perturbación t iene una gran influencia 
en el caso de ondas cortas. El lo e s debido a las con­
diciones de luz del t rayecto de propagac ión: así ocu­
rre que en la dirección norte-sur la transic ión del día 
a la noche e s sumamente rápida y en un momento 
dado todo el t rayecto se encuentra en igua les con­
diciones de luz, es decir, que todo es día o todo es 
noche. E n es tas condiciones la propagación es m á s 
regular y se suele conservar el valor del campo en 
el receptor. E n cambio en una propagación en el sen­
t ido este-oeste , no sólo se pasa de zona de día a zona 
de noche, sino que la zona crepuscular se va despla­
zando con la hora, y ello ocas iona g r a v e s irregula­
ridades en la forma de propagarse la onda. E s t a s 
irregularidades se acentúan cuando la dirección 
transmisor-receptor pasa cerca de los polos magné­
t icos , con lo que la propagación se encuentra fuerte­
mente l igada a las t empes tades magnét icas . 

La distancia afecta profundamente a la propaga­
ción de ondas cortas . Para grandes dis tancias , las 
fórmulas de propagación que seña lamos al hablar de 
ondas largas carecen de valor, son inaplicables. E n ­
tre dos puntos , se ha comprobado que, s egún la hora 
y es tac ión del año, h a y que acudir a una onda perfec­
tamente determinada, lo cual es una prueba m á s de 
que en la recepción no influye abso lutamente nada 
la onda de superficie. 

E n las proximidades del emisor puede observarse 
que a medida que nos a lejamos, el campo recibido de­
crece rápidamente con la distancia. Ale jándonos 
más , aparecen zonas m á s o menos e x t e n s a s , en l a s 
cuales apenas si es posible acusar la presencia de 
señal recibida, mientras que m á s allá empieza a re­
cibirse de nuevo la señal, cuyo valor crece, l legando 
a alcanzar magni tudes considerables . L a s d is tan­
c ias a las cuales desaparece y aparece la señal reci­
bida son muy variables , y a que dependen, como se 
dijo, de la estación del año y de la hora del día. 

E n m u c h o s casos , la zona de s i lencio e s rea lmente 
una zona en la que la señal no e s que desaparezca, 
s ino que se ha debil itado y, por tanto , suscept ible de 
mani fe s tarse con aparatos sensibles . (Continuará.) 



Per turbaciones producidas por el 
Baudot en la recepción radioeléctrica^'' 

D ESDE luego que una capacidad más fuerte y una 
resistencia más pequeña tendrían más eficacia 

para absorber la energía electromagnética en el mo­
mento de interrupción del circuito, pero ello origina­
ría un mayor desgaste del contacto en el momento de 
establecerse aquél. Es to puede comprobarse así (figu­
ra 5 . ) : Sin el shunt, se produce chispa en b cuando la 

Figura ,•>.• 

escobilla sale del contacto de cadencia. Con un con­
densador de dos microfaradios, sin resistencia, esta 
chispa desaparece, pero se produce otra en a cuando 
la escobilla entra en el contacto de cadencia. Con am­
bos e lementos las chispas en a y b desaparecen casi 
por completo. 

b) Para los "electroencarriladores" se derivará, 
entre la masa y la b o m a correspondiente de la caja 
de conexiones, un condensador de 0,25 microfaradios. 
Por tener es tos electros una autoinducción inferior 
que los de cadencia, pueden utilizarse condensadores 
de capacidad más pequeña y suprimir las resisten­
cias de 150 ohmios. Las resistencia que shuntan a es ­
tos electroencarriladores, en las instalaciones Baudot, 
aseguran ya cierta protección. (Es ta protección es a 
veces insuficiente. Debe comprobarse en la práctica 
si la perturbación es suficientemente intensa para 
justificar la adopción del dispositivo antiparásito, ha­
ciendo que funcione exclusivamente el par de escobi­
llas correspondientes a las primera y segunda coro­
nas .—N. de la R.) 

c) Para el "electrocorrector", puede, igualmente. 

Sf Co> 500 fl 

Linea 

Figura 6.' 

colocarse un condensador de 0,25 microfaradios, entre 
la masa y la borna correspondiente, en el distribuidor, 

d) El dispositivo utilizado para la "línea" (figu­

ra 6."), consta de una resistencia de 500 ohmios en 
serie con ésta, y a continuación el condensador de 
0,25 microfaradios, con el otro polo a tierra. Los pri­
meros procedimientos ensayados fueron a base del 
filtro constituido por condensadores (en derivación) 
y la se'f (en serie) . Claro está que estos filtros no 
son necesarios si se atacan "directamente" las per­
turbaciones en los distintos circuitos en que se origi­
nan ; de esta forma no habrá peligro de que las osci­
laciones parásitas que se engendran se propaguen 
por intermedio de otras canalizaciones distintas de la 
"línea" y que están acopladas con la instalación. (No 
obstante esta opinión, y según la experiencia que te-
nemes, es t imamos útil señalar que es tes filtros se han 
utilizado con éxito en muchos centros, para bloquear 
las salidas de las líneas. Con ello se ha conseguido un 
gran ahorro en el material antiparásito utilizado, ya 
que cuando son varias las instalaciones, el que se pre­
cisa para "todos" les circuitos alcanza cifras coní-ide-

Lines 

(1) V e r n ú m e r o 5 de E L E C T R O N . 

Figura 7." 

rabies, con el consiguiente gasto y las dificultades de 
instalación y conservación.—N. de la R.) 

E n los filtros de línea, si se suprimen las resisten­
cias de 200 ohmios que se colocan en serie con los 
condensadores, con vista a una mayor eficacia del 
dispositivo, puede ocurrir que los contactos de emi­
sión y corrección de la segunda corona se desgasten 
rápidamente. E n efecto, si dos contactos consecuti­
vos (fig. 7.") están unidos, por intermedio de un ma­
nipulador, a los dos polos, positivo y negativo, de la 
h a t e r a de emisión, ocurrirá que mientras la escobilla 
recorre el contacto ab, el condensador C se carga ne­
gat ivamente, pero en cuanto aquélla entra en el con­
tacto crf, el condensador C, no sólo se descarga, sino 
que en el mismo instante se carga posit ivamente, y 
la corriente que se produce cuando la escobilla en­
tra en c es muy elevada. Para evitar este efecto se 
precisaría colocar, en serie con el condensador C, una 
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resistencia del orden de 200 ohmios, con la consi­
guiente pérdida de eficacia. De aquí la adopción del 
dispositivo de la f igura 6.'. (Téngase en cuenta que 
esta resistencia de 500 ohmios en serie con la linea, 
equivale, para una comunicación mediante hilo de 
cobre de 3 mil ímetros, a un aumento en la longitud 
de la misma de unos "200 ki lómetros", aunque sin 
efecto de capacidad ni de pérdida, con la consiguiente 
variación en la propagac ión .—N. de la R.) 

I N S T A L A C I O N E S CX)N T R A D U C T O R E S 

P R O V I S T O S D E E L E C T R O - F R E N O S 

A d e m á s de los disposit ivos indicativos se coloca­
rán condensadores de 0,25 microfaradios en deriva­
ción entre la masa y los contactos de freno de la caja 
de conexiones . 

'n. I N S T A L A C I O N E S P R O V I S T A S D E 

E L E C T R O M O T O R E S G R I T N E N W A I J > 

T a n t o el s ta tor como el rotor es tán recorridos por 
corrientes que se interrumpen (con el mismo sentido 
para uno y variable para el o t r o ) . Los ensayos han 
demostrado la conveniencia de que los condensadores 
de shuntaje se coloquen en los mismos devanados y 
no en el inversor. L a s capacidades que deben utili­
zarse son: dos microfaradios entre las bornas de en­
trada y sal ida del s ta tor ; ídem para el r o t o r , s iendo 
de gran util idad el colocarlas lo m á s cerca posible de 
los mismos arrollados, e s decir, en el mi smo zócalo 
del traductor. 

I V — I N S T A L A C I O N E S ESPECIALES 

La diversidad de casos (escalonadas, retransmisio­
nes, e t c . ) , no permite dar reglas f ijas. Debe tenerse 
presente que una chispa no shuntada puede dar al 
traste con la eficacia de todos los disposit ivos anti­
parásitos . E s t o s podrán únicamente establecerse des­
pués de un detenido estudio del esquema de la insta­
lación. 

V — ^ R E A L I Z A C I Ó N D E L D I S P O S I T I V O A N -

T I P A R . A S I T O 

Todos los condensadores deben poder soportar una 
tensión de 500 vol t ios como mínimo. L a s res istencias 
de 150 y 500 ohmios deben ser ant i induct ivas y poder 
disipar dos vat ios . Para el caso de las cadencias, pue­
de emplearse una única resistencia de 150 ohmios , 
común a t o d a s el las (fig. S."). 

La entrada del electrocorrector, que no es tá unido 
a la caja de conexiones , deberá unirse al disposit ivo 
ant iparási to por hilo especial, desde el distribuidor. 
Todos los condensadores del disposit ivo t ienen una 
armadura unida a la masa , excepto los del electro­
motor Grunenwald. E s t o permite utilizar bloques de 
condensadores , para obtener un espacio ocupado mí­
nimo. La figura 9." representa un disposit ivo para 

iiiijií/ 

Cadcncí^ n'l •• Cadenea/?°2. Csdsncian'3- Cade.tc <r i'4 
Figura 8." 

cuádruple ordinario y que se coloca directamente de­
bajo de la mesa del distribuidor. Con e s ta s proteccio­
nes se reducen considerablemente las chispas en el 
distribuidor, conservándose en perfecto es tado su pla­
tillo. (Respe tamos íntegramente el original, pero he­
mos de l lamar la atención sobre el peMgro que encie­
rra el hecho de colocar los disposit ivos ant iparási tos 
lejos de los puntos donde deben conectarse. Y a de por 
si, en una instalación Baudot , h a y que establecerlos 
en la caja de conexiones, que está unida a los distin­
t o s e lementos por cableados. Si además se emplazan 
los disposi t ivos ant iparási tos le jos de e s ta caja, em­
pleando a su vez m á s conexiones , puede l legar un mo­
mento en que la eficacia de aquellos sea tota lmente 

tí 

Figura 9.* 

nula. N o s interesa hacer constar que has ta ahora, 
en nuestras instalaciones, la falta de eficacia ha sido 
debida a una conexión defectuosa de los e lementos 
—principalmente los condensadores—que se coloca­
ban demasiado lejos del lugar debido, con enlaces de 
exces iva longi tud .—N. de la R.) 

A C A D E M I A V L I L L A 
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La l ámpara «binodo» E 4 4 4 
L constructor moderno necesita dos propieda-

/ des muy importantes en la detectora: 
1." La ausencia de distorsión, es decir, una detec­

ción lineal. 
2." La posibilidad de suministrar una tensión en 

B. F. bastante elevada a la rejilla de la lámpara de 
salida. 

La solución de es te problema es la detección por 
diodo, que tiene la desventaja 
de necesitar una lámpara su­
plementaria. 

E s t e inconveniente ha sido 
completamente eliminado por 
la nueva binodo Philips, que 
es la combinación de una dio­
do detectora y una lámpara 
amplificadora de rejilla pan­
talla, encerradas en una mis­
m a ampolla. Aunque esta so­
lución parece muy sencilla, 
presenta muchas dificultades 
de realización debidas al efec­
to microfónico y otros fenó­
menos; pero todas han sido 
vencidas de una manera sa­
tisfactoria, gracias a un pro­
fundo estudio del problema. 
La diodo y la lámpara am­
plificadora que forman la bi­
nodo tienen un cátodo común, 
o sea, que la diodo está for­
mada por un ánodo auxil iar 
montado alrededor del cáto­
do de la lámpara amplifica­
dora. Dicho ánodo o placa de 
la diodo va unido a la sexta 

pata del casquillo de la lámpara. La sección ampli 
ficadora e s de características "ad hoc" para utili­
zarla a resistencia. 

El esquema más sencillo para aplicación de la bi­
nodo se da en la figura 1.'. La señal de A. P. se apli­
ca a la diodo a través de un condensador de rejilla 
C,, de 200 mmfd., por ejemplo, y una resistencia de 
sistencia R¿ de dos meghomios . 

La onda rectificada obtenida en ñ , s e aplica, a tra­
vés de C , a la rejilla de la lámpara amplificadora; 
C2 es un condensador normal de acoplamiento de 
5.000 mmfd., aproximadamente. 

Se obtiene la tensión negativa de rejilla para la 
tetrodo a través de la resistencia R, shuntada por 

un condensador de i 1 mfd. y aplicada por la re­
sistencia R. de dos megohmios. El valor de R^ se in­
dicará más adelante. 

E n el circuito de placa va montado el acoplamien­
to por resistencia R^; el acoplamiento con la lámpara 
de salida se hace en la forma corriente. La tensión 
de rejilla-pantalla se obtiene muy cómodamente por 
medio de un potenciómetro de ± 0,1 megohmio de 

resistencia total. E n la figu­
ra 2." se representa la carac­
terística de la diodo. 

Supongamos aplicada una 
señal no modulada de 0,5 vol­
t ios eficaces; la tensión con­
tinua en /2, es mayor de 0,43 
voltios. Si la señal está mo­
dulada al 50 por 100 variará 
entre 0,25 y 0,75 voltios, y 
la tensión continua en /2, lo 
hará entre 0,15 y 0,71 vol­
tios. E s t a última varía, pues, 
con una amplitud de 0,28 vol­
t ios que corresponde a una 
tensión alternativa eficaz de 
0,2 voltios, tensión de B. F. 
que ataca la rejilla de la lám­
para amplificadora. 

Sin embargo, con la binodo 
se tiene bastante menos ten­
sión de A. F. sobre la rejilla 
que con un triodo. A primera 

j^^ii ^ 1 íQL vista parece como si no pu­
diera haber tensión alguna de 
A. F. en la rejilla, pero ob­
sérvese que existe una capa­
cidad interna de ± 2 mmfd. 

entre el ánodo auxil iar y el cátodo a la cual hay que 
agregar la capacidad parásita de las conexiones, de 
manera que la capacidad total del e lemento diodo será 
de 8 a 12 mmfd. Elsta capacidad es tá en serie con C, 
y ambas en paralelo con el circuito de sintonía, de 
forma que C,, y por lo tanto la rejilla de la tetrodo, 
recibirán una parte de la tensión radiofrecuente. 

Si la capacidad de la diodo y del conexionamiento 
es de 10 mmfd. y C,, 200 mmfd., la tensión de A. F. 

10 1 
en la rejilla del tetrodo será — — de la ten-

210 21 
sión del circuito s intonizado, o sea, 20 veces menor 
que para una detección normal por rejilla. E s t a se-

I.tt lámpara "binodo" KM4. 
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NAL es tan débil que no dará detección alguna por 
placa. Atendiendo, pues, las consideraciones prece­
dentes, convendrá hacer que la capacidad de cone­
xionado del diodo sea lo m á s pequeña posible. AL 

efecto se recomienda no conectar el blidaje del trans­
formador de A. F. al chasis , s ino al circuito s into­
nizado, como se indica en la ñgura 

E s necesario poner mucho cuidado para que no 

Figura l.> 

haya reacción entre la lámpara ñnal y el blindaje, 
ya que és ta va conectada a t ravés del condensador 
a la rejilla de la binodo. 

Como la tensión de A. F. en la rejilla de la tetrodo 
es tan pequeña no será necesario, la mayoría de las 

3fi 

2Í 

l,S 

1.0 

1 

I 

05 1,0 1,5 2.0 

Figura 2.» 

2fi 

la corriente anódica aproximada y la tensión alter­
nat iva anódica eficaz y la amplificación, para la cual 
se produce una distorsión del 5 por 100, que es lo 
que hay que considerar como tens ión anódica alter­
nat iva eficaz m á x i m a obtenible. 

veces , montar un condensador en paralelo con R,. 

La amplificación de la señal audiofrecuente por la 
lámpara amplificadora depende del valor de la resis­
tencia de acoplamiento R,. E n la tabla adjunta se 
han indicado a lgunos valores , así como las tens iones 
de pantal la m á s favorables , para la res is tencia R:ü 

L a publicidad de E L E C T R O N y nues tras in­

formaciones comerciales son la s m á s ef icaces . 

P ida tar i fas y condiciones al Apartado de Co­

rreos núm. 8 0 1 . 

A', 

meg' hmios ;• ohmios 

la 

iil. 1 (cip.x) 

íensión anódica 
alternr:tív? eficaz 
suniristrada-

Voltíos 
Amplificación 

0 , 3 3.") 4000 0 ,40 30 110 

0,1 1 ,")00 1,10 41 6J 

0 of) ( \ ~ ) ! I.> 3'-i ."lO 

4 , " •j'i ' ) " , 

(),01 ll'O 41 MI 7 .2 _:/ 1 ) 

n ;i ,'iOOO 0 ,30 3n 10(1 

0,1 -1,") 2O00 i\.S4 30 (O 

0 ,06 IfjOO 1,30 28 4,' 

o.irj < II1 800 3 . 2 22 2 " 

0,01 l i o í,:o 4 , S 18 14 

v„ r^= \:í) 

0 , 3 8 0 0 0 0 , 2 0 24 8 0 

0,1 1" .3000 0 ,60 2 3 50 

0 ,06 2 0 0 0 1,00 2 3 3 5 

0 , 0 2 / . > l o o o 2 2 18 17 

0,01 m) 3 ,2 12 10 

Ya se sabe que con un acoplamiento de m a y o r re­
sistencia se obtiene mayor amplificación. Se podría, 
pues, con una res istencia de 0,3 megohmios y una 
tensión anódica de 200 vol t ios amplificar la señal 
desde 0,2 a 20 vol t ios eficaces, señal suficiente para 
ser aplicada a una lámpara de salida bastante gran­
de. Pero una gran amplificación no const i tuye s i em­
pre el objeto perseguido. Se ha l lamado la atención 
sobre el hecho de que para obtener una detección 
lineal e s preciso disponer de una gran tens ión radio-
frecuente en la diodo. Como valor apropiado puede 
ponerse 0,5 vo l t ios eficaces, por lo menos . Si e s ta 
señal es modulada el 90 por 100 se obtiene entonces , 
después de la detección, una tens ión audiofrecuen­
te de 0,5 vo l t ios de amplitud. Se e scoge entonces la 
amplificación de tal forma que la lámpara de sal ida 
sea cargada y posea, además, una reserva suficiente 
para seña les m á s fuertes . U n a amplificación de 30 ve­
ces, como la que s e obt iene con una res is tencia de 
acoplamiento de 40.000 ohmios , aproximadamente , es 
ya m u c h o ; en efecto, la amplitud en la rejilla de la 
lámpara final será de 30 X 0,5 = vo l t io s ; en general , 
un acoplamiento con res is tencia de 10.000 ohmios 
con una amplificación de ±- 14 veces resulta mejor. 

P a j a obtener suficiente señal radiofrecuente para 
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el diodo es preciso amplificar previamente en A. F. 
Un paso precediendo al primer modulador es bas­
tante en la mayoría de los superheterodinos mo­
dernos. 

Se deduce de la tabla dada que puede también mon-

¡a CMA) 

0,6r 

0,5 

0,4 

0,3 

0,2 

0,1 

E4i4 

V3=200\/ 

E4i4 

V3=200\/ 

5 4 3 2 1 0 

Figura 3." 

tarse la binodo como detectora muy sensible; se re­
nuncia entonces a la detección lineal pero conser­
vando todas las ventajas que lleva consigo el no po­
derse sobrecargar la detectora y el que sin filtros 
suplementarios de A, F. llegue poca tensión de esta 
índole a la parte audiofrecuente del receptor. Con 
una resistencia de acoplamiento de 0,3 megohmios en 
el ánodo se obtiene, aproximadamente, la misma sen­
sibilidad que con la E 444 con un transformador 1 /3 . 

N o obstante, hay que tener presente que el valor 
de la resistencia viene l imitado por la capacidad co­
nectada en paralero y por la resistencia de escape 
de la lámpara de salida. 

Con objeto de determinar previamente la amplifi­
cación en baja frecuencia de una amplificadora s e 
traza una curva /„ — l \ para una resistencia de aco­
plo dada en el ánodo. E n la figura "i^ s e da un ejem­
plo para ~ 0,3 megohmios . La inclinación, para 
-2 volt ios, es 0,33 mA ^V, correspondiente a una am­
plificación de 100 veces (0,0033 X 300.000 100) . La 
amplitud de la tensión alternativa de rejilla está limi­
tada por dos codos: primero, el codo normal inferior, 
donde la corriente de placa viene a ser cero; segun­
do, por un codo superior debido a que la tensión de 
ánodo sé iguala, aproximadamente, a la de pantalla. 

La corriente de placa es de 0,55 m A en este s i t io , 
de forma que la caída de tensión en el acoplamiento 
por resistencia será de 165 vol t ios; la tensión anó­
dica es igual entonces a la tensión de pantalla. Con 
una tensión de pantalla inferior el codo se desplaza 
hacia arriba y a la derecha. Como toda la caracterís­
tica se corre as imismo a la derecha, el espacio de 
rejilla queda limitado, en últ imo caso, por la corrien­
te de rejilla. 

Se escoge la tensión de rejilla de tal forma que el 
codo superior coincida con el principio de la corrien­
te de rejilla, lo que sucede poco más o menos a los 
-1 a -1,5 voltios. De esta forma se han determinado 
las tensiones de pantalla que figuran en la tabla. 

La intensidad de señal que todavía puede suminis­
trar la placa s in distorsión depende de la posición 
de la curva de la característica (figura 3.") y podría 
determinarse gráficamente. Las mediciones directas 
suministran, sin embargo, resultados más rápidos y 
seguros. Si se admite una distorsión máxima del 5 por 
100 s e encuentran los valores indicados e n la tabla, 
los cuales han sido medidos con una resistencia de 
escape de rejilla en la lámpara final de dos me­
gohmios. 

Las curvas de la figura 4." dan una idea de los re­
sultados de la binodo en conjunto. La tensión de baja 
frecuencia obtenida se ha medido a través de una 
resistencia de escape, para la lámpara final, de dos 
megohmios expresada en función de la tensión radio-
frecuente eficaz para una profundidad de modulación 
del 30 por 100 aplicada al condensador de rejilla. 
Las diversas curvas se refieren a acoplamientos por 
resistencia. Dichas curvas se han obtenido por me­
dición directa. La deformación de la parte superior 
no proviene de la diodo, s ino de la sobrecarga de la 
tetrodo. (También han podido sacarse de la carac-

50 

<5 

*0 
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25 

20 

E444 
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w w r - ^ \ 

; 1 
í Kf// HF 

\ 

0 1 2 3 4 5 6 

F igura 4.» 

terística de la diodo, figura 2.", combinada con una 
característica como la figura 3.".) La máxima ten­
s ión (véase la tabla) conviene en todos los casos, 
pues aun empleando una lámpara de salida mayor 
la tensión anódica disponible es también mayor. 

Mientras la tensión de baja frecuencia permanece 
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debajo del valor máx imo se la puede considerar di­
rectamente proporcional a la profundidad de modu­
lación. Las curvas pueden emplearse, pues, para dis­
tintas profundidades del 30 por 100. 

La amplificación en baja frecuencia de 18 a 30 ve­
ces, cifra muy recomendable para obtener la detec­
ción lineal en un aparato receptor, no es suficiente 
cuando s e trata de la reproducción de discos fono­
gráficos. Frecuentemente se emplea una amplifica­
ción de 75 por 100, aproximadamente. Para combi­
nar es tas dos aplicaciones de la lámpara e s preciso 
determinar la amplificación audiofrecuente necesaria 
para la reproducción de discos. Se conectará el "pick-
up" directamente a la rejilla de mando. Después es 
necesario, indudablemente, suprimir la señal de baja 
frecuencia obtenida en la diodo. Para esto se puede 
intercalar una resistencia fío entre C2 y R2 (figura 6.")-
Así resulta que la rejilla no es atacada más que por 
una parte de la tensión rectificada de una emisora 
recibida. 

Si se aumenta la amplificación de 18 a 75 se debe 

R I se aplica a través del condensador C2 (condensa­
dor normal de acoplamiento de T 5.000 mmfd.) a la 
rejilla de la sección amplificadora. Como aquí, al con­
trario del esquema de la figura 1.", hay en la resis­
tencia de escape R,, además de la tensión alternativa 

Figura 5.« 

disminuir la tensión rectificada en la misma propor-

18 
ción, es decir = . Por ejemplo, /2« - 1 

R2 ~\~ RG 75 
niegohmio, ñ 2 0,3 megohmios . 

E n el esquema de la figura 1.' el circuito de sinto­
nía no va unido al chasis . E s t o no const i tuye un in­
conveniente en un superheterodino, puesto que los 
transformadores de frecuencia intermedia tienen 
siempre un acoplamiento inductivo. Para otros recep­
tores de acoplamiento inductivo existe la misma po­
sibilidad. La capacidad que puede exist ir entre el cir­
cuito sintonizado y el chasis se suma a la del conden­
sador C . 

E n los aparatos de acoplamiento directo, donde la 
bobina de sintonía va intercalada en el circuito de 
placa de la lámpara precedente es necesario adoptar 
el esquema de la figura 5.». 

La señal de A. F. se aplica al diodo a través del 
condensador C, de 200 mmfd., por ejemplo; se co­
necta paralelamente al diodo la resistencia de escape 
de dos megohmios . La señal rectificada obtenida en 

Figura 6." 

de B. F., la de A. F., es preciso intercalar un filtro 
de A. F. compuesto de la resistencia RA de 1 me­
gohmio, por ejemplo. Forman la capacidad la rejilla 
y los hilos de conexión. Es t imando esta capacidad en 
15 mmfd., la impedancia será, pues, para 60 K c , 1 /6 
de megohmio. E s t e no e s tan favorable como el es­
quema de la figura 1.", de forma que, frecuentemen­
te, se necesitará montar además de un condensador 

paralelo a R4. Pero la supresión de 1 /6 basta para 
evitar la detección por placa. Además es recomen-

PHILIPS 

MINMIT 

E 444 

IX 200 250 300 

_Vq^-3V 

LOÓ W m 3S0 »OO "tO 

Figura 7." 

dable montar una capacidad de 15 a 20 mmfd. entre 
la rejilla y el chasis . 

Por último, los esquemas de las figuras 1." y 5." no 
son completos del todo en cuanto a la amplificación 
de baja frecuencia. R,. y C., forman una impedancia 
que e s la m á s importante para los sonidos muy gra-

(Oontxnúa en la página 21 . ) 



C u r i o s i d a d e s 

El acoplamiento por difusión 

SE trata de un nuevo procedimiento de acopla­
miento de circuitos , que presenta la gran ven­

taja de ofrecer se lect iv idades m u y agudas . 
E l descubrimiento del fenómeno que s irve de base 

a es te procedimiento de acoplo se debe a los trabajos 

RECfPTOR 

Figura 1.» 
I s( |ueniática del dlsposit ivu < \ i p i - i i -

ineiitul para establecer aroplamienti is por 
difuslAn. 

de M. Cordebas, ingeniero de Minas de la Sociedad 
de Grafi tos . 

Dejando a un lado los detal les técnicos de la cues­
tión, nos l imi taremos únicamente a dar cuenta de 
s u s resul tados prácticos. 

Si en un receptor de cuadro se sus t i tuye és te por 
ima bobina cil indrica, la sensibi l idad, naturalmente . 

CHOQ¡JE 

F i g u r a 2." 

Circuitos de placa y rejillii de una lámpa­
ra detectora acoplados por difuslAn. 

queda reducida. Colocando después , en el centro de 
la bobina, una probeta llena de granal la de graf i to , 
se observa todav ía un m a y o r aumento en la debili­
tac ión de las audiciones, e incluso su pérdida abso­
luta. E s t o se debe a que, dada la conductibi l idad del 

graf i to , se or ig inan corrientes inducidas que absor­
ben la energ ía de las señales . Pero desde el momen­
to en que se introduce en el centro de la probeta una 
varilla metál ica conectada a t ierra, las audiciones 
aparecen de nuevo. L a f igura 1.' da una idea del dis­
pos i t ivo de la experiencia. 

V e a m o s ahora cómo se pueden acoplar c ircuitos 
val iéndose del art if ic io indicado en la mencionada fi­
gura. 

E n la f igura 2." s e t iene una detectora a reacción. 
L a forma de establecer el montaje e s la corriente, 
excepto que el acoplamiento entre el c ircuito de pla­
ca y el de rejilla, L C, se hace por difusión. Para ello, 
la bobina L v a arrollada sobre un tubo que contiene 

F i g u r a 3 . ' 

t i r t i i i i o l ircsfiector <>mi el disposit ivo de 
acoplo expues to en esta» l ineas . 

la granal la de graf i to , en el que se introduce un elec­
trodo e_, ta l como h e m o s indicado anteriormente. E n 
es te montaje se observa que si la lámpara oscila, 
bas ta quitar la conexión entre placa y e para que la 
osc i lac ión desaparezca. 

A primera v i s ta parece como si el acoplamiento es ­
tablecido se debiera a un efecto de capacidad deter­
minado por el h i lo de como u n a armadura, y el 
e lectrodo e, como la otra. Pero ensayos minuciosos 
han demostrado que en ello no h a y s ino un fenómeno 
aparente, y a que la verdadera causa del m i s m o resul­
ta ser mucho m á s compleja. 

D e cuanto acabamos de decir respecto al acopla­
miento de c ircui tos se desprende la ex i s tenc ia de un 
nuevo procedimiento para establecer un "preselec­
tor", cuyo esquema es el de la f igura 3.". El circui­
to L , C2 v a acoplado por "difusión" al primer circui­
to. La experiencia demuestra que es necesario equi­
librar el acoplamiento por medio de un hilo, H, de 
6 0 cent ímetros , aproximadamente . 

Según el inventor, la se lect iv idad de tal montaje e s 



K L E C T R O N 2 1 

de tener en cuenta. En Saint-Quentin, la sepa­
ración de Jas emisoras Kadio Argel y S tu t tga i l , que 
no puede hacerse con un cuadro sin la persistencia de 
un silbido, se efectúa fáci lmente con un circuito co­
mo el de la f igura 3.' . 

Una propiedad muy señalada de los preselectores 
con acoplamiento por difusión es la de permitir en 
dos graduaciones muy cercanas del condensador de 
de sintonía C,, bien reforzar la intensidad de recep­
ción, bien hacerla desaparecer por completo. 

Por el momento, ateniéndonos a lo que precede, el 
acoplamiento por el nuevo s i s tema es indudablemen­

te de un gran interés, puesto que permite derivar la 
energía de un circuito oscilante sin tanto amortigua­
miento como el que introduciría una inductancia, un 
condensador o una resistencia. 

Agreguemos , f inalmente, que ningún valor parece 
crítico en tal procedimiento. Se puede, pues, ensa­
yar metiendo en una bobina cilindrica un tubo que 
contenga el grafito en granulos de unos dos milíme­
tros, siendo el electrodo central un conductor cual­
quiera, carbón, hilo de cobre, etc. 

(De Radio Plans.) 
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(Continúa en la página 19.) 

ves. E s bien sabido que esta impedancia efectúa una 
retroacción entre la corriente de placa y la señal, la 
cual ataca la rejilla y suprime los tonos bajos. Hay 
que dar, pues, un gran valor a d (10 mmfd. ) , por 
ejemplo. Para el iminar esta supresión se ha agrega­
do en la figura 6.'' una resistencia de desacoplo R-, (0,1 
megohmio) y un condensador C< (0,5 mfd . ) . Desde 
luego, éste no es un problema específicamente inte­
resante para la binodo, s ino para todos los amplifi­
cadores de B. F. 

E n fin, en la figura 6.' se da el esquema de cuanto 
se dice anteriormente respecto a la reproducción 
"pick-up". Como en la figura 1.", s e podría intercalar 
una resistencia entre C^y Ri y que en el disposit ivo 
de la figura 5." se puede economizar una resistencia 
suplementaria por la resistencia R^, puesto que ésta 
hará las dos funciones. 

Una ventaja de la binodo, de la que no se ha hecho 
mención todavía, es que el amortiguamiento introdu­
cido en el circuito precedente es menor con ella que 

con una detectora normal; en la binodo no hay que 
contar más que con el amortiguamiento introducido 
por el e lemento diodo, mientra que en la lámpara or­
dinaria la reacción a través de la capacidad rejilla-
placa da un amortiguamiento suplementario a me­
nudo muy sensible. 

Terminemos diciendo que la binodo no sólo consti­
tuye la detectora ideal, si no que facilita mucho otras 
posibilidades, como el dispositivo anti-fading, entre 
las más interesantes. 

Otro tipo de binodo es la E 444 S compuesta de im 
binodo ordinario y un triodo. Tiene todas las ven­
tajas de la E 444 pero la amplificación en B. F. e s 
a lgo menor, lo que restringe sus posibilidades de 
empleo. 

También se fabrican dos tipos de binodo en lám­
paras de corriente continua: la B 2 0 4 4 , equivalente 
a la E 444, y la B 2044 S, equivalente a la E 444 S. 
Las características de es tas lámparas difieren poco 
de las acabadas de estudiar. 

La f igura 7.', de las característ icas de la E 444. 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 

Ya en máqluina este número, ha empezado en el Parlamento la discusión del 

dictamen de la Comisión de Comunicaciones respecto al proyecto del servicio 

nacional de Radiodifusión. En el número próximo datemos a conocer el texto 

de la ley aprobada y los comentarios <iue merece a ELECTRON. 



Evolución y estado actual de la técni­
ca de los receptores de radiodifusión 

H EMOS examinado las reglas establecidas en los 
Estados Unidos con vistas a normalizar la téc­

nica de la construcción de aparatos, y con el fin de 
hacer uniformes los métodos y los s istemas de medida 
de las cualidades esenciales en los receptores de ra­
diodifusión. 

A base de éstas ideas, las casas especializadas han 
fabricado los aparatos de medida, generalmente muy 
delicados, necesarios para la verificación uniforme 
de aparatos radiorreceptores. Es tos aparatos han lle­
gado a ser indispensables en las casas constructoras 
por cuanto que ha sido reconocido que son indispen­
sables para asegurar la perfección, uniformidad y 
rapidez de la producción. 

Con más detalle hemos examinado una de las cua­
lidades esenciales de los radiorreceptores, que es la 
de poder separar la emisión que se desea de las que 
utilizan frecuencias inmediatas. Este problema de la 
selectividad es esencial e importante en Europa, don­
de el número de estaciones existente es muy gran­
de y muy elevadas las potencias utilizadas. Como 
consecuencia de la escasa anchura de banda de fre­
cuencias asignadas a los servicios de radiodifusión, 
ha habido necesidad de separar las frecuencias de 
emisión por un intervalo mínimo de 9 k c / s , apenas 
suficiente para asegurar una buena recepción y a 
condición de utilizar aparatos receptores sumamente 
selectivos. 

En estas condiciones, est imamos que puede ser in­
teresante echar una ojeada general sobre la evolu­
ción de la técnica de la construcción de radiorrecep­
tores y particularmente sobre el estado actual de la 
situación. 

Sobre todo, lo que ha dado un impulso al progreso 
en este asunto ha s ido el deseo de perfeccionar los 
medios que permiten recibir las emisiones de radio­
difusión muy débiles, procedentes de lejanas estacio­
nes, de manera que sean reproducidas con la mayor 
fidelidad posible y exentas, también lo más posible, 
de interferencias u otras perturbaciones. 

Se aprovechó en un principio el único medio de 
que se disponía, es decir, aumentar el número de lám­
paras, acudiendo a amplificaciones sucesivas en alta 
y baja frecuencia. Sin embargo, esto no pudo pro­
longarse a causa de las dificultades creadas por reac­
ciones entre distintos pasos, reacciones que daban 
lugar a producción de auto-oscilaciones y ruidos que 
perjudican a la claridad de recepción. 

Primeramente se pensó en utilizar el principio mis­
mo de ía reacción para conseguir con una regulación 
conveniente, un aumento de amplificación reduciendo 
el número de lámparas y, por tanto, el coste de los 
aparatos. Es ta idea dio lugar a los aparatos llama­
dos precisamente "de reacción", los cuales, tras una 
época breve de gran predilección por los usuarios, 
dieron lugar a infinidad de quejas entre los mismos 
que los utilizaban. 

Ello fué debido a que varios de estos aparatos em­
pleados sin cuidado de ningún género daban lugar a 
oscilaciones de alta frecuencia en las antenas trans­
formando los receptores en verdaderos s is temas de 
emisión de pequeña potencia. 

Esta era la época en que, todos recordaremos, un 
receptor de radiodifusión era sinónimo de un gene­
rador de aullidos estridentes y silbidos intolerables. 

Las disposiciones reglamentarias por las cuales se 
intentó en algunos países poner remedio al empleo 
abusivo e irracional de la reacción, no surtieron efec­
tos. Afortunadamente, y gracias a los trabajos de 
los sabios de los laboratorios, la técnica de la re­
cepción progresaba y la aplicación de nuevos prin­
cipios, como la neutrodinación y el cambio de fre­
cuencia, aclaraba la situación. 

Los esquemas del neutrodino, de Hazeltine, y el 
del superheterodino, de Armstrong, se disputaban la 
supremacía de la recepción durante algunos años con 
más o menos éxito. 

La neutrodinación surgió al observarse que, a pe­
sar de todos cuantos cuidados se tuviesen (anular 
acoplamientos entre bobinas, aplicar el principio de 
las pantal las) , no se conseguía anular de un modo 
completo los efectos perturbadores de la reacción. Es­
tos eran debidos a la presencia de la capacidad rejilla-
placa en el interior de los triodos. En determinadas 
condiciones, esta capacidad era suficiente para per­
mitir el pequeño transporte de energía, del circuito 
de placa al de rejilla, que da lugar, si la fase es la 
conveniente, al entretenimiento de oscilaciones en la 
lámpara triodo. 

Se concibió entonces la idea de neutralizar el efec­
to de la capacidad rejilla-placa, oponiéndole la de un 
condensador de pequeña capacidad, intercalado entre 
los circuitos de placa y rejilla, de forma tal que pro­
duzca una f. e. m. exactamente igual y de fase opues­
ta a la engendrada en rejilla por la capacidad interna 
de la válvula. 
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La principal ventaja de los circuitos neutrodina-
dos era la de consentir una amplificación elevada sin 
los inconvenientes de los circuitos a reacción. Como 
es sabido, la aparición de las nuevas lámparas de 
rejilla-pantalla ha desplazado el principio del neu-
trodino del exterior al interior de las válvulas, de 
aquí que los esquemas neutrodinos hayan sido to­
talmente abandonados. 

En cambio, el principio del cambio de frecuencia 
está aún en boga hoy en dia y es universalmente 
empleado. La misma evolución de la técnica cons­
tructiva de válvulas ha dado nuevos argumentos fa­
vorables al empleo del cambio de frecuencia. Efec­
t ivamente, el inconveniente que presentaba este sis­
tema era el de util izar un número elevado de vál­
vulas (de 8 a 10 t r iodos ) ; este inconveniente ha po­
dido reducirse por el empleo de válvulas múltiples 
de varios electrodos. Hoy día bastan la mitad del 
número de válvulas antes señalado para llevar a cabo 
todas las complejas y variadas funciones que surjen 
en el superheterodino. 

El principio de la superheterodinación, como es sa­
bido, consiste en hacer interferir la señal recibida con 
un oscilador local regulable, de modo que la frecuen­
cia resultante del bat imiento (llamada frecuencia in­
termedia) sea s iempre la misma, cualquiera que sea 
la longitud de onda correspondiente a la señal reci­
bida. 

A fin de comprender a fondo el principio del fun­
cionamiento superheterodino hagamos un examen de 
los s e i s principales pasos de un receptor de este 
t ipo. 

E l primer paso, que podríamos l lamar preselector, 
esencialmente, por así decirlo, estrecha el margen 
de entrada del receptor de modo que no se reciba 
m á s que u n estrecho margen de frecuencias, que se 
desea recibir. E s t e paso debe, sobre todo, impedir 
la perturbación debida a emisiones que pueden ser 
captadas s imultáneamente a la frecuencia deseada 
como consecuencia de la interferencia con la fre­
cuencia imagen, es decir, la segunda de las dos fre­
cuencias capaces de dar lugar, por interferencia con 
la local, a una frecuencia intermedia resultante de 
batimiento. 

E s t e paso es tá compuesto, por lo general, de va­
rios circuitos acordados acoplados por inducción. Pue­
de llevar una lámpara amplificadora, que no es es­
trictamente indispensable; m á s bien, se recomienda no 
utilizarla particularmente si la recepción puede ser 
perturbada por la presencia de un emisor próximo, 
capaz de saturar el paso en cuestión y, por tanto, 
de hacer ineficaz esta amplificación. La atenuación, 
debida al paso preselector, es una ventaja para eli­
minar el inconveniente señalado y por otra parte el 
hecho de la atenuación puede compensarse amplia­

mente por amplificación en los pasos intermedios. 
Conviene hacer notar que el preselector actúa, has ­

ta cierto punto, como un filtro de banda y que los 
filtros de banda se emplean hoy día en los recepto­
res, bien para mejorar sus cualidades selectivas, bien 
para aumentar la fidelidad de reproducción. El ajus­
te de un preselector es tanto más delicado cuanto más 
baja es la frecuencia intermedia. E s t a frecuencia ge­
neralmente se elige entre 150 y 250 kc s., aunque 
existen receptores de frecuencia intermedia compren­
dida entre 500 y 600 k c / s . , con objeto de que las fre­
cuencias imagen caigan todas m á s allá de la gama 
de radiodifusión. Es to , sin embargo, no evita el em­
pleo de preselectores, por cuanto que se puede estar 
perturbado por emisiones radiotelegráficas que tra­
bajan en las frecuencias superiores a 1.500 kc s. 

El segundo paso de un superheterodino está cons­
tituido por el oscilador, cuyo objeto y funcionamien­
to son fáci lmente comprensibles, después de cuanto 
acabamos de decir. El oscilador está provisto de un 
condensador variable, gracias al cual s e puede cam­
biar la frecuencia, respecto de la de la señal a reci­
bir, de modo que la frecuencia resultante del bati­
miento sea constante e igual a la frecuencia inter­
media elegida. El lo requiere precauciones especiales 
s i se desea tener el mando único y con ello la natu­
ral sencillez del receptor, condición ésta que se est ima 
ya indispensable en todos los modernos receptores. 

Asociando al condensador variable del oscilador 
condensadores fijos, en serie y en paralelo, de valor 
conveniente, se consigue bastante fáci lmente que las 
armaduras móvi les de los condensadores variables 
del preselector, por una parte, y las del condensador 
destinado a regular la oscilación local, por otra, pue­
dan ser gobernadas por el mi smo eje, sat isfaciendo 
suficientemente la condición de que la frecuencia re­
sultante del bat imiento entre las dos ondas, sea de 
frecuencia constante. 

El tercer paso de un superheterodino t iene por ob­
jeto mezclar entre sí las dos ondas precedentes; pu­
diéramos l lamar a es te paso combinador. 

Con este objeto s e superponen las ondas de refe­
rencia en el circuito de rejilla de una válvula detec­
tora, destinada a detectarla y después a filtrar el ba­
t imiento correspondiente para que actúe sobre el pri­
mario del transformador de frecuencia intermedia, 
que constituye la entrada del cuarto paso. 

Otras veces, por el contrario, actúan las dos on­
das, una en el circuito de rejilla y la otra—la osci­
lación local—en el circuito del cátodo de la válvula 
combinadora a que antes hemos aludido. Todavía es 
posible realizar por una sola válvula múltiple las dos 
funciones de oscilador y combinador de frecuencia; 
en es te caso, el segundo y tercer paso del superhe­
terodino se encuentran reunidos en es ta lámpara 
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única. Para llevar a cabo funciones múltiples de es te 
género se ha creado, en los Estados Unidos de Amé­
rica, una nueva serie de lámparas de varios elec­
trodos, de los cuales el hexodo de caldeo indirecto 
2 A 7, cumple particiüarmente la necesidad antes se­
ñalada y comprende un circuito de caldeo, un cá­
todo destinado a emitir electrones, una primera y 
segunda rejillas que funcionan como electrodo de 
mando y ánodo de la heterodina, una tercera reji­
lla, que verdaderamente es la de mando, una cuarta 
rejilla o rejilla-pantalla y últ imamente la placa. 

E l cuarto paso del superheterodino e s tá despro­
vis to de mandos y se destina a amplificar la frecuen­
cia intermedia constante. La posibilidad de llevar la 
amplificación a una frecuencia relat ivamente baja 
y constante e s la cualidad que marca la superioridad 
del superheterodino sobre cualquier esquema de los 
destinados a la recepción de señales débiles (1) . En 
dichas condiciones es fácil obtener cualidades uni­
formes en toda la gama del receptor, ta les como sen­
sibilidad, fidelidad, selectividad, etc. 

Además se hace posible aumentar más la amplifi­
cación como no podría hacerse en la gama más ele­
vada y variable de la radiodifusión (500 a 1.500 k c / s ) . 

Además, la constancia de la frecuencia intermedia 
permite el empleo de filtros cuidadosamente cons­
truidos que permiten una gran selectividad y una 
cun'a de rendimiento uniforme en toda la gama útil 
de modulación. 

E l paso de frecuencia intermedio, en un principio, 
lo constituían una serie numerosa de triodos en cas­
cada, que han sido sustituidos por uno o dos pentodos 
de característ ica exponencial. 

El segundo detector, que constituye el quinto pa­
so, e s tá destinado al proceso l lamado de demodula­
ción o segunda detección, e s decir, deja pasar la úni­
ca frecuencia audible, el iminando la intermedia que 
ya es inútil en lo que s igue. Actualmente se emplea 
a tal efecto la válvula americana múltiple 2 A 6, la 
que realiza el control automático de volumen y del 
que hablaremos con m á s detalle. 

Por último, el sexto paso o paso final es el ampli- ; 
ficador de baja frecuencia. E l segundo detector, bien 
sea de rectificación por característ ica de placa, bien 
sea por la de rejilla, da por lo general, en los recep­
tores mo"dernas una tensión de sal ida de unas dece­
nas de voltios. E s t a tensión e s insuficiente para ali­
mentar directamente una o varias lámparas termi­
nales de potencia que pueden actuar un altavoz de 
dimensiones medias que requiere para su funciona­
miento una potencia de aproximadamente un vat io . 

E l acoplamiento entre los pasos quinto y s ex to 

podrá ser de resistencia y capacidad o de transfor­
mador. E s t e últ imo es el preferible, a pesar de su 
menor fidelidad de reproducción cuando para aumen­
tar la salida se montan dos válvulas conectadas en 
s imétrico (1) . 

A veces se hace un acoplamiento de t ipo mix to a 
base de resistencia y transformador, lo que t iene la 
ventaja de dar una característica casi lineal en toda 
la gama acústica. E n el últ imo paso se montan los 
filtros correspondientes dest inados a impedir que la 
alta frecuencia alcance a las rejillas de las válvulas 
terminales. 

Terminaremos es te examen de los órganos esen­
ciales de un superheterodino recordando que la ali­
mentación de los modernos receptores (salvo aque­
llos que se emplean en especiales condiciones) se ha­
ce casi s iempre directamente por corriente alterna, 
de acuerdo con los esquemas ya conocidos, con vál­
vulas rectificadoras de la s dos alternancias. E l t ipo 
de altavoz casi universalmente aceptado es el elec­
tro-dinámico. E n los aparatos de gran precio, algu­
nos , l levan d o s altavoces en paralelo, de caracterís­
t icas tales que permiten compensar sus efectos de 
resonancia y dan un rendimiento total m á s unifor­
me y amplio. 

Diremos algunas palabras relat ivas a ciertas fun­
ciones secundarias que s iempre representan un no­
table perfeccionamiento en lo s receptores de radio­
difusión. 

Las funciones secundarias a que nos referimos son 
el control automático de volumen o disposit ivo anti-
fading, el control de tono y el indicador luminoso 
de sintonía. 

La regulación de la intensidad de recepción o con­
trol de volumen es necesaria para evitar la saturación 
de válvulas a consecuencia de la presencia de las po­
tentes emisoras locales, o bien para conseguir que el 
volumen de señal sea independiente de la intensidad 
de campo debida al emisor. El control puede l levarse 
a cabo de diferentes maneras : a mano o automática­
mente, atenuando las señales de alta frecuencia re­
cibidas por la antena, o haciendo variar la amplifi­
cación de los pasos e n alta frecuencia o en baja. 

E l método es interesante, y ya en varios artícu­
los (2) ha sido tratado; no h a lugar a hacerlo aquí. 
Diremos tan sólo que para recibir la estación local 
se tiene la costumbre de intercalar un eliminador a 
la entrada del receptor, mientras que las regulacio­
nes en los amplificadores responden a dist intas espe­
cificaciones. La regulación en alta frecuencia se suele 
hacer, generalmente, automáticamente, y sirve para 
mantener la tensión de rejilla de la válvula detectora 

(1) V e r n ú m e r o 7, 1 e n e r o 1933 , de Orbe: " S u p e r h e t e r o d i ­

n o s y r a d i o f r e c u e n c i a s " , d e P e d r o M a f f e i . 
(1) P u s h - p u l l . 

(2) Orbe. 
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dentro de los l ímites de 0,6 a 1,2 volt ios (en ausencia 
de modulación) , que son necesarios para conseguir 
el funcionamiento sin distorsión. La regulación en 
baja frecuencia, por el contrario, se realiza a mano y 
sirve para modificar a voluntad la intensidad de so­
nido en el aparato de escucha. 

El principio en el que se basa el control automáti­
co de volumen consiste en utilizar una parte de la co­
rriente sustentadora aplicada a rejilla de la segunda 
válvula detectora, para detectar esta parte de coirien-
te y llevarla a recorrer una resistencia dispuesta de 
tal modo que un aumento de corriente rectificada 
haga aumentar la tensión de rejilla (polarización ne­
gat iva) del primer detector, produciéndose así una 
disminución de la amplificación, y viceversa. 

E l control automático de volumen sirve para redu­
cir el efecto del fading, así como los ruidos y cha;j-
quidos de todas clases. Ante e s tas ventajas se pueden 
tolerar los inconvenientes que supone este s i s tema; 
en efecto, hace variar el ruido de fondo (éste aumen­
ta en los períodos de intensificación de fading) y 
exige una sintonización muy cuidadosa, ya que basta 
un pequeño desacuerdo para que reaparezca la po­
tencia normal de salida. 

Para el control manual, que debe acompañar a la 
regulación automática, se hace casi s iempre variar, 
mediante un potenciómetro, la tensión de polariza­
ción de rejilla o la tensión de las rejillas-pantalla de 
las válvulas de alta frecuencia. 

El control de tono es un fi ltro de capacidad fija 
y resistencia variable, intercalado en el amplificador 
de baja frecuencia. E s t e disposit ivo tiene por objeto 
alterar el sonido de la voz o de la música por supre­
sión de los armónicos m á s e levados; no es es to muy 
recomendable; pero, sin embargo, se adopta frecuen­
temente porque así lo ex ige el público. 

Por último, el sintonizador luminoso, o, mejor di­
cho, el indicador visible de sintonía, está constituido 
por un tubo de neón o por un instrumento de medida 
que sust i tuye al altavoz, para evitar ruidos, cuando 
se trata de buscar estaciones con un m á x i m o de vo­
lumen. 

Hemos hablado del superheterodino, como conse­
cuencia del gran uso que se hace de este t ipo de re­
ceptor. El favor que ha conseguido es te receptor no 
ha impedido que a lgunos constructores hayan pro­
pugnado aún, para modelos de gran sensibilidad, el 
t ipo de receptor de circuitos acordados sin cambio 
de frecuencia, como ocurre con los superinductancia 
Philips. Se han obtenido resultados muy sat isfacto­
rios construyendo bobinas de alta frecuencia de muy 
elevado coeficiente de resonancia (.,. L/R), y teniendo 
cuidados especial ís imos en el estudio de los corres­
pondientes fi ltros de banda, así como en su construc­
ción, y lo mismo respecto a toda clase de blindajes. 

Las bobinas de alta frecuencia, las lámparas de 
amplificación en alta, los condensadores variables, y 
a veces algunos otros órganos, se protegen con pan­
tal las separadas de cobre o aluminio. Todos es tos ele­
mentos van muy próximos unos de otros, lo que da 
al conjunto un aspecto muy compacto. El lo requiere 
un cuidado especial en la disposición de los dist intos 
órganos, de modo que sean mínimos los acoplamien­
tos indeseables entre los diversos pasos de amplifi­
cación. Al efecto se usan en gran escala, en los circui­
tos de alta frecuencia, los condensadores de paso. 

Los mandos, que van s i tuados en panel anterior 
del mueble, comprenden el botón de regulación de vo­
lumen, con interruptor general; el botón de s intonía 
y, en algunos casos, el botón de control de tono. 

La escala, por lo general, se ilumina ccn una pe­
queña lámpara, que indica a la vez si el aparato está 
en funcionamiento. 

E n ciertos países (Alemania, Italia, Suiza) se han 
promulgado disposiciones referentes a las condicio­
nes que deben sat isfacer los aparatos al imentados 
por la red del aliunbrado, para evitar peligros en la 
manipulación. Tienden particularmente a imponer lí­
mites a las tensiones que pueden afectar a las partes 
metál icas accesibles del aparato, y fijar los aumen­
tos de temperatura admisibles y la resistencia de 
ais lamiento que hay que observar. Cuando no pueden 
evitarse tensiones pel igrosas s e toleran aparatos a 
condición de que estén provistos de una cubierta con 
un interruptor automático de alimentación, que corta 
la corriente cuando se quita esta cubierta. 

Desde los dis t intos aspectos examinados, cabe in­
teresar cuál ha de ser el criterio a seguir al l levar a 
cabo un proyecto de radiorreceptor. U n cálculo exac­
to de todos los elementos es materialmente imposi­
ble, por cuanto que no s e pueden tener en cuenta re­
acciones y acoplamientos indeseables, que no es po­
sible eliminar completamente, ni pérdidas en las bo­
binas, transformadores, conductores, etc., que no hay 
posibilidad de calcular previamente. 

Cálculos aproximados pueden dar la amplificación 
necesaria para obtener, a partir de un cierto valor 
del campo (por ejemplo, cinco microvolt ios por me­
tro) , una potencia de salida determinada (tres vat ios 
por ejemplo) . 

Por medio de la s característ icas de las válvulas que 
se desea emplear se podrá calcular el número de pa­
sos de amplificación, las tensiones de placa y rejilla 
de las válvulas, etc. 

E>e todos modos, tan sólo de im modo experimental 
se pueden alcanzar las dist intas soluciones capaces 
de conciliar exigencias tan opuestas como son la ba­
ratura y la alta calidad. 

(Journal TélégraphUiue.) 
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l a v a c o n a g u a . L a o p e r a c i ó n h a y q j j 

r e p e t i r l a dos o t r e s v e c e s . 

C u a n d o h a y q u e l i m p i a r c o n d u c t o r e s 

f o r m a d o s por un c a b l e de h i lo s esm.-.l-

t a d o s , c o m o l o s q u e s e e m p l e a n en l a s 

b o b i n a s de o n d a s c o r t a s , el p r o c e d i m i e n 

t o a c a b a d o de ind icar r e s u l t a m u y rápi ­

do y fác i l de hacer . 

Radios y r onos 
CAMBIOS 

OCAStONEJ 
MOUILEOES 

combinados y auto-
moticos. Los mejores 

A E O L I A N 
Av.C.Penalver ?4-madricl 

M e d i d a de l v o l t a j e de po lar i zac ión . 

C u a n d o s e p o l a r i z a la rej i l la de uní. 

l á m p a r a por el c o n o c i d o p r o c e d i m i e n t o 

de i n s e r t a r u n a r e s i s t e n c i a e n e l re tor­

no c a t ó d i c o no s e p u e d e d e t e r m i n a r el 

v o l t a j e n e g a t i v o a p l i c a d o m e d i a n t e un 

v o l t í m e t r o ordinar io , a m e n o s de h a c e r 

u n c á l c u l o a b a s e de la r e s i s t e n c i a de 

p o l a r i z a c i ó n y d e l a r e s i s t e n c i a in ter ior 

del a p a r a t o de m e d i d a . Si la r e s i s t e n ­

c ia de é s t e es m u c h a s v e c e s m a y o r que 

l a a p l i c a d a al cá todo , el g r a d o de error 

que p u e d e a l c a n z a r s e a l h a c e r u n a l ec ­

t u r a d i r e c t a e s r e l a t i v a m e n t e pequeñr.. 

E l m e j o r p r o c e d i m i e n t o p a r a s a b e r la 

p o l a r i z a c i ó n a que e s t á s o m e t i d a la re ­

j i l la de u n a v á l v u l a c o n s i s t e e n m e d ' r 

la c o m p o n e n t e c o n t i n u a del c i r c u i t o de 

p l a c a por m e d i o de u n m i l i a m p e r i m e t r o 

y s u s t i t u i r p r o v i s i o n a l m e n t e la p o l a r i z a ­

c ión p r o d u c i d a por l a r e s i s t e n c i a por u n a 

b a t e r í a de p i la s s e c a s . S e v a n t o m a n d o 

d i s t i n t o s v a l o r e s de é s t a h a s t a o b t e n e r 

la m i s m a c o r r i e n t e de á n o d o que c u a n d o 

f u n c i o n a b a la r e s i s t e n c i a de p o l a r i z a ­

c ión; l u e g o se m i d e el v o l t a j e de la ba­

t er ía c o n u n v o l t í m e t r o , c u y a l e c t u r a 

a c u s a la p o l a r i z a c i ó n i n t r o d u c i d a p o r la 

r e s i s t e n c i a . 

L a s c o n e x i o n e s s e d a n en la f i gura 

nispoNltivo |>!ira nirclir hi p»lH-
rUacIón automática lutroduciila 
por uaa resistencia, suslituyín-
(lola |M>r una bdtterla de pilas. 

a d j u n t a . O b s é r v e s e q u e p a r a o b t e n e r in ­

d i r e c t a m e n t e el v a l o r de la p o l a r í z a c i ó n 

b a s t a c o n i n t e r r u m p i r la c o n e x i ó n del 

s e c u n d a r i o e n e l p u n t o X, p o n i e n d o l u e ­

g o la b a t e r í a c o n el p o l o + u n i d o al 

c á t o d o y e l — al t e r m i n a r J5cundang. 

Eataeiones transmisoras de aí ic ionado 
o radiodifusión. — Válvu las metál icas 
C A T K I N tipo G. E . C. — Cristales de 
cuarzo de la mejor calidad. — Micró­
fonos, transformadores, impedancias . 
Aparatos de medida. — 
Pi las secas , tipo G. E . C. 
Los insustituibles con­
densadores M A N E N S . — 
Células photo-eléctricas 
G. E . C. — Cascos tele­

fónicos. — Material telefónico KELLOG. 
Conductores y, en general, toda clase de 
e lementos para reparaciones y construccio­

nes radioeléctricas. 

DUCATI 

EMPRESAS RADIOELÉCTRICAS 
Peligros, 2, 6." - MAORIO - Te'éfono 20011 

S A N C A , S. A. 
Postes y soporta postes 

de hormigón armado 

AVENIDA DE EDUARDO DATO, 7.-TELÉFONO 2 5 0 5 4 

M A D R I D 
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El abaco adjunto se ha trazado para poder determinar fáci lmente la longitud de onda propia de un circuito sintonizado. 
Comprende \aa frecuencias correspondientes a la banda de ondas medias (.550 a 200 m.l . Su empleo es sencil l ís imo. 

Se desea saber, por ejemplo, qué inductancia ha de tener una bobina para cubrir 550 m. con un condensador variable 
en paralelo de 0,0003 mcf. Uniendo con una regla loa valores de la.s esca las corre.spondlentes a 0,0003 mcf. y 5,'íO metros 
l l egamos en la escala de microhenrios al valor 284, que soluciona el problema. 

Aún puede completarse la aplicación del abaco para determinar si es posible sintonizar con el circuito osci lante en 
cuestión, la frecuencia de 1.500 K C . (200 m.K para esto se une el punto de los 284 microhenrios con el de 200 m. y se 
l lega a la capacidad 0,00004 mcf. Ahora bien; como los condensadores de buena calidad t ienen una capacidad residual 
aproximadamente igual al 10 por 100 de la total, el valor de dicha capacidad, en el que nos ocupa, será de 0,0(X)03 mcf. in­
ferior a los 0,00004 necesarios para alcanzar los 200 m,; por tanto, podrán sintonizarse dichos 200 m. y aún menos. 

En rigor, práct icamente, los resultados serán l igeramente dist intos, debido a las capacidades parási tas introducida« 
por las <'one>:í<ines, la capacidad propia de la bobina, la de la lámpara, etc., etc . 



KadiudifUHión Ibero A m e r i r a n a . 

S o n d i g n a s del m a y o r e l o g i o las ac ­

t i v i d a d e s d e s p l e g a d a s por R a d i o d i f u s i ó n 

Ibero A m e r i c a n a p a r a l o g r a r el a c e r c a ­

m i e n t o e sp i r i tua l de E s p a ñ a y S u r a m é -

rica. 

L a e s t a c i ó n de o n d a s c o r t a s d e R. I. A. 

h a o r g a n i z a d o d u r a n t e la ú l t i m a q u i n c e ­

n a i m p o r t a n t e s e m i s i o n e s , e n t r e l a s que 1 

d e s t a c a n las s i g u i e n t e s : 

D i a 22. D i s c u r s o del p r e s i d e n t e del 

C o n s e j o de Min i s t ro s . 

D í a 25. R e c i t a l d e d i c a d o a la A r g é n - : 

t ina , a c a r g o d e J o a q u i n a Carreras , '. 

a c o m p a ñ a d a al p i a n o por el m a e s t r o 

S o r i a n o . 

D í a 26. R e c i t a l de p iano , a c a r g o de 

C l a r i t a V a l d é s , d e d i c a d o a la Co lon ia 

E s p a ñ o l a de P a m p a F lor ida . 

D ía 30. C o n f e r e n c i a del s u b s e c r e t a ­

rio de la P r e s i d e n c i a del C o n s e j o de 

M i n i s t r o s . 

i 'ara e l p r ó x i m o n ú m e r o . 

E n n u e s t r o p r ó x i m o n ú m e r o p u b l i c a ­

r e m o s , e n t r e o t r o s i n t e r e s a n t e s o r i g i n a ­

les , " E s t a c i ó n e m i s o r a F E R M " ( c o n t i ­

n u a c i ó n ) . C i n e m a t o g r a f í a s o n o r a y o t r o s 

o r i g i n a l e s de i n t e r é s . 

T K L K G R . \ F O S 

A C A D E M I A M U R O 
.Arrleta, 8. — Madrid . 

E.sta Academia obtuvo en las ulti­
mas oposiciones veintiuna plazas, 
entre ellas las números 2, 6, 12, 17. 
28, 34. etc.. de opositores extraños 
a la Corporación, siendo la .*(-ade-
ml» que más pluza» alcanzó, pro-
porcionalmente al número de alum­
nos pre.ventados. 

Enseñanza por grupos, con siete 
hora* diarias de clase en cada uno. 
e intervención de siete profesores 
especializados, técnicos del Cuerpo. 
Se inauguran dos nuevos grupos los 
días primero de junio y julio, res­
pectivamente. 

L o s "dos p r o g r a m a s " de I ta l ia . 

H a s t a h a c e p o c o t i e m p o a l g u n a s e s ­

t a c i o n e s i t a l i a n a s de p o c a p o t e n c i a , e m i ­

t í a n i n d e p e n d i e n t e m e n t e . U n a red de cir­

c u i t o s laf h a ido c o n e c t a n d o a dos úni­

c o s c e n t r o s de e m i s i ó n . Con la incor­

p o r a c i ó n de P a l e r m o a R o m a - N á p o l e s , 

d e n t r o de p o c o s m e s e s , la c e n t r a l i z a c i ó n 

q u e d a r á t e r m i n a d a . 

A p a r t i r de la f e c h a e n que s e h a y a 

m o n t a d o la l inea de c o n e x i ó n , so d is ­

t r ibu irán en todo el p a í s dos ú n i c o s pro­

g r a m a s , q u e s e r á n d e s i g n a d o s c o n los 

n o m b r e s de " N o r t e " y "Sur". 

Kadio y t e l e t i p o s . 

P o r la A m e r i c a n F e d e r a l A i r w a y s s e 

e s t á n h a c i e n d o p r u e b a s de c o m u n i c a ­

c i ó n r a d i o t e i e g r á f i c a e n t r e W a s h i n g t o n 

y B a l t i m o r e , a base de a p a r a t o s t e l e ­

t i p ó g r a f o s . P o r a h o r a só lo se p r e s t a s er ­

v ic io de i n f o r m a c i ó n m e t e o r o l ó g i c a . 

ACADEMIA PINO-TELÉGRAFOS 
Única especial • VONTERA, 36 - Internado 

ACOItl lAHA ( O N V O t ATOKIA. IN-
GKKSO I'<»K 4.000 I'KSKTAS — Ul­
t imas oposiciones, obtuvo números 
1, 2. 8, 19, 21, 24 , 26, 33, 34 . 41. 46. 47, 
57, 61, 63, 66, 73, 76. 86, 89, 100. 101, 
104, 115, 118, 129. 136, 140, 146 y 159. 
Damos copia de la lista publicada en 
•Gaceta" 28 julio 1932. en que figuran 
los 160 ingresados y puntuación obte­
nida, para que comi>rueben interesa­
dos en es ta preparación la veracidad 
de estos resultados. En las siete úl­
t imas <iposiciones. hemos obtenido; 
cuatro veces el 1 y do» veces el 2. 

K s t a d i s t i e a cur io sa . 

S e g ú n e s t a d í s t i c a s , d u r a n t e el a ñ o pa­

s a d o las e m i s o r a s i t a l i a n a s h a n radia­

do u n o s 300 d i s c o s d iar ios . T e n i e n d o en 

c u e n t a que en d i cho p a í s h a y e s t a b l e ­

c i d a s d i ez e s t a c i o n e s de rad iod i fus ión , 

.«alen a 30 d i s c o s por e.^tación y dia. . 
i 

ÍM rad iod i fus ión b e l g a e s t a b l e c e u n a üf l -

c.lna de P r e n s a . 

A c o n s e c u e n c i a de v a r i o s a l t e r c a d o s 

c o n los d iar ios , el I n s t i t u t o N a c i o n a l d e • 

la R a d i o d i f u s i ó n b e l g a h a dec id ido 1&| 

fundac ión de u n a Oficina de P r e n s a , c u y o | 

fin es t e n e r a la P r e n s a y al púb l i co 

al c o r r i e n t e d e l a s a c t i v i d a d e s del I. N . R. 

L a r e d a c c i ó n s e h a l l a e n m a n o s del se ­

ñor Guéry , qu ien a n t e s se o c u p ó del 

"diario h a b l a d o " de la rad io fon ía be lga . 

ACADEMIA QÜINTANA-DONNAY 
Pla;a de Santa Ana, 14, 3." dcha. - MADRID 

l-KKI'AK.*( ION KX< I.l SIVA l'A-
KA TKl.Ktilt.AKOS V KAIÍIOTKI.K-
« í K A K I S T A S . H.V.K) l,A l>IKK(;-
('l»)N l)K A ( i l l , «il I.VTA.NA, 
«IKMKUO l)K TKl-Kt . ) M I M C A . 
( I O N V K.VCIAUO KX CIEN­
CIAS, V .1. DONNAV. -IKFE UE 

TKI.EOUAKOS 

La utili/.aei<'in de las t ru i i sn i i s i ones de 

rad io fon ía con ocas ión de catá . s trofes . 

L a " F e d e r a l R a d i o C o m m i s i o n " h a 

a n u n c i a d o i m a n u e v a propos i c ión c o n c e r ­

n iente a la u t i l i z a c i ó n de l a s t r a n s m i s o ­

r a s de radio c o n o c a s i ó n de catástroiTes 

c u a n d o s e d e s e e u n a c o m u n i c a c i ó n rá­

pida o c u a n d o l a s p o s i b i l i d a d e s de c o m u ­

n i c a c i ó n e s t é n i n t e r r u m p i d a s , por e j e m ­

plo, e n c a s o d e t e r r e m o t o s , h u r a c a n e s , 

e t c é t e r a . S in e m b a r g o , el p r o y e c t o en 

c u e s t i ó n a ñ a d e que e s t e e m p l e o n o debe ' 

durar s i n o m i e n t r a s las c o m u n i c a c i o n e s i 

n o r m a l e s q u e d e n i n a c c e s i b l e s o i n t e r r u m - ; 

p i d a s . 

l ' n mi l lón de a p a r a t o s . 

L a s v e n t a s de a p a r a t o s r a d i o r r e c e p ­

tores , v á l v u l a s y a c c e s o r i o s h e c h a s e n 

I n g l a t e r r a d u r a n t e el a ñ o 1933 h a n a l ­

c a n z a d o la c i fra de 765 m i l l o n e s de p e ­

s e t a s , a p r o x i m a d a m e n t e . El n ú m e r o de 

obreros y e m p l e a d o s o c u p a d o s e n e s t a 

indus tr ia e s de u n o s 75.000, a p r o x i m a -

dajnente . S e h a v e n d i d o u n m i l l ó n d e 

a p a r a t o s , c u y o v a l o r t o t a l e s de 476 m i ­

l lones . D e e s t o s a p a r a t o s 523 .000 s o n de 

c o r r i e n t e indus tr ia l , y 377 .000 d e b a t e ­

rías . E n 1929 el prec io m e d i o de u n 

a p a r a t o de los a l i m e n t a d o s por e l s e c ­

tor de a l u m b r a d o e r a de 816 pese tas . , 

h a b i e n d o d e s c e n d i d o a 510 e n 1933. 



Emisoras. Ecluipos cinema sonoro. = Amplificadores-Ra­
diófonos. - Altavoces- = Micrófonos de condensador. = Pick-
ups. = Motores continua, alterna, monofásicos de induc­
ción y repulsión. = Extractores de aire. - Electrohombas. 
Aparatos de medida. - Interruptores de palanca. - Disyun­

tores. - Material de protección. 

M A R C A R E G I S T R A D A 

CONSTRUCTOR Y DISTRIBUIDOR: 

P L A T Ó N T E X I D O 
Diputación 1 7 5 - 1 8 1 B A R C E L O N A 

T E L E G R A M A S 
l ' A K A ri)|).\ 

A M E R I C A 

E U R O P A 
cables directos 

R e p r c a a n t a c i i n p a r a E « p a > a > 

M A D R I D i A V E N I D A P I Y M A K G A L L , 6 
T K L K F O N O S 23840 Y 14425 

E a t a c f o n e a ani 

BARCELONA: P A L . C O R R E O S V T E L É O R A F O S 
T E L É F O N O 2 4 7 2 1 

M A L A G A : S A N T A R O S A . 2 
T E L Í . F O N O 3456 

L A S P A L M A S : I ' U E R T O D E L A L u z 
T K L É F O N O 1296 

A G E N C I A S E N L A S P R I N C I P A L E S 
C A P I T A L E S D E E S P A Ñ A 

P A C K A R D 
Cambiador automático de discos 

( M A R C A A M E R I C A N A ) 

¡¡{Ultima sensación!!! 
El funcionamiento m á s perfecto presentado 
has ta hoy dia. 

MOTOR de dos velocidades con r e g u l a d o r 
F I C K - U P d e I n s u p e r a b l e c a l i d a d . 

Ocupa el espacio d e un fonógrafo corriente 
para discos de todas marcas y tamaños . 
Inmejorable para instalar en aparatos 
l U D I O - F O N O S . 

Se puede suministrar en male tas portáti les 
de reducidas dimensiones para acoplar a 
toda clase de receptores y amplif icadores. 

¡¡¡Sorprendentes resultados y precio!!! 
P i d a h o y m l » m o p r e c i o s y f o l l e t o s 

a d i s t r i b u i d o r K ^ i ' r a l p a r a E s p a f i a 

Z E N K E R (e l ec t r i c idad) 
M A D R I D M a r i a n a P i n e d a , 5 



1 0 0 pes' 
Represe 
cepioí m 
sea 
vá vulas, f unc io 

doselo p o . 
«Superinductancia» 

- oudiendo a 
j ¡dades. corta* -i 

D I A N A . A r t e s G r á f i c a a . — l A r r a , « . M a d r i d . 


